Recensiones [Revista de Historia Económica Año VI Invierno 1988 n. 1 pp. 207-246] by Blázquez, J.M. et al.
RECENSIONES 
R. DENNELL: Prehistoria económica de Europa, Barcelona, Crítica/Grijalbo, 
1987, 193 pp., 12 cuadros y 29 figuras. 
En los últimos años se ha avanza-
do mucho en el conocimiento de la 
Prehistoria mundial, y más particu-
larmente de la europea. 
El libro del profesor R. Dennell, 
de la Universidad de Sheffield, inten-
ta trazar una gran síntesis de la Pre-
historia europea, pero, y en ello resi-
de la gran novedad del libro que se 
comenta, abandonando abiertamente 
la periodización establecida por los 
prehistoriadores europeos hace ya más 
de un siglo. La periodización que pre-
senta R. Dennell en su Prehistoria 
económica de Europa se basa no en 
el cambio tecnológico, como se venía 
haciendo hasta el momento presente, 
sino en el análisis de los recursos de 
subsistencia, y de su empleo, que el 
hombre prehistórico utilizó. El perío-
do prehistórico que estudia el profe-
sor de la Universidad de Sheffield 
abarca el espacio comprendido entre 
la aparición de los primeros homíni-
dos y la expansión de las culturas 
dedicadas al pastoreo y al cultivo de 
los cereales, llamadas tradicionalmente 
el Neolítico. La Prehistoria europea 
queda así configurada, según la perio-
dización que propone Dennell, de la 
siguiente manera: 
La aparición de los primeros ho-
mínidos la sitúa el autor hacia 6-8 mi-
llones de años. El Paleolítico inferior 
se clasifica: «Esporádica ocupación de 
Europa». Hace unos 3,5 millones de 
años, el hombre se hizo bípedo. De 
2 a 2,5 millones de años comenzaron 
la primera elaboración de herramien-
tas y la esporádica ocupación de Eu-
ropa. La tradicional clasificación de 
Paleolítico y Musteriense se convierte, 
en la clasificación de Dennell, en la 
«Primera ocupación permanente de 
Europa». Al Paleolítico superior, al-
rededor de 35.000 años, ahora se le 
asigna el surgimiento de la conducta 
moderna, hacia 30.000 años. Todos 
estos períodos pertenecen al Pleísto-
ceno. Tradicionalmente, el Mesolítico 
comenzaba alrededor del 10.000 a. C. 
y duraba hasta el 8.000. A partir del 
5.000 a. C. comenzaba el Neolítico. 
Estos dos períodos forman el Holo-
ceno, y en el último hace su aparición 
la agricultura. En opinión de R. Den-
nell, entre 10.000 y 6.000 tendría lu-
gar el último deshielo y la incipiente 
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producción de comida. A partir del 
10.000 a. C. se expansionaron los ce-
reales, las legumbres y los ovinos; o 
sea, hicieron su aparición los nuevos 
recursos. Hasta este último IV perío-
do, los recursos son tradicionales. La 
nueva periodización es ingeniosa; con 
ella es más fácil que con la tradicio-
nal obtener una idea exacta de la eco-
nomía europea y de su evolución. 
El autor demuestra un conocimien-
to minucioso de la numerosa biblio-
grafía aparecida, salvo de la española 
y portuguesa, que brillan por su au-
sencia. También la Península Ibérica 
queda generalmente, salvo alguna alu-
sión, fuera del ámbito de estudio de 
R. Dennell, por lo que el libro de 
este autor, aunque creemos que es 
muy bueno, está cojo y es incompleto. 
Este conocimiento de la Península 
Ibérica le hubiera permitido incluso 
defender algunas teorías suyas. Las zo-
nas más antiguas del cultivo de cerea-
les en Europa parecen ser las cuencas 
del Tajo y del Guadalquivir. Este he-
cho trascendental lo ignora Dennell. 
Los análisis de los trigos del Neo-
lítico hispano, así como de la raza de 
animales, hubieran sido muy útiles a 
Dennell para todo lo referente a la 
posible relación del Occidente con el 
Oriente, al igual que analizar todas 
las teorías de F. Jordá sobre las re-
laciones con el Oriente de la pintura 
rupestre hispánica. 
Puntualiza, creemos que acertada-
mente, el autor que un período no 
significó la desaparición inmediata del 
anterior, ni hay que interpretar este 
segundo período como la llegada de 
nuevas gentes, con una diferente eco-
nomía. Así, en el Neolítico había que 
considerar no cómo y por qué se ex-
pandieron los grupos neolíticos de po-
blación agrícola, sino los factores que 
indujeron a los grupos mesolíticos a 
incorporar nuevas técnicas y recursos 
y las consecuencias económicas y so-
ciales derivadas de las innovaciones. 
En el Neolítico, como en la transición 
de otros períodos anteriores, se adap-
taron los cazadores-recolectores a nue-
vas oportunidades y circunstancias. 
Esta teoría de Dennell es muy rica en 
resultados y debe ser examinada en 
todos los anteriores períodos con mi-
nuciosidad. 
Todo el libro de Dennell está sem-
brado de gran cantidad de ideas nue-
vas y originales, que había que ana-
lizar detenidamente. 
J. M. BLÁZQUEZ 
Universidad Complutense 
Elida GARCÍA GARCÍA: S. Juan y S. Pablo de Peñafiel. Economía y sociedad 
de un convento dominico castellano (1318-1512), Salamanca, Junta de 
Castilla y León, Consejería de Educación y Cultura, 1986, 79 pp. 
Los historiadores, como los arqueó-
logos, a pesar de saber sobradamente 
que sólo el trabajo minucioso y coti-
diano puede dar lugar a avances sig-
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nificativos en nuestra disciplina, con-
servamos en nuestro fuero interno la 
ilusión por el descubrimiento, sea éste 
el de un legajo mal catalogado, el de 
un documento extraviado que, por 
azar, nos llega a las manos o el de 
un título imponente en un repertorio 
de novedades editoriales sobre el cam-
po específico de nuestra investigación. 
De los tres casos, es el último el que 
suele deparar más frustraciones, habi-
da cuenta de la distancia, tantas veces 
comprobada, entre el contenido de la 
obra y lo recargado de su frontispicio. 
Cuando lo escrito, además, no supera 
las 47 páginas —más 30 de documen-
tos transcritos— y es una versión re-
lativamente actualizada de una memo-
ria de licenciatura leída en 1973, el 
lector, tras la decepción, no puede 
por menos que preguntarse acerca de 
la desmedida generosidad de los ser-
vicios editoriales de ciertos organis-
mos públicos. 
Y, sin embargo, aunque el texto 
de Elida García queda demasiado cor-
to y desmerece en su presentación co-
mo libro, hay en él materia suficiente 
para un digno artículo de revista es-
pecializada, siendo su mérito principal 
el de llamar la atención sobre una or-
den religiosa —la de los Padres Pre-
dicadores de Santo Domingo de Guz-
mán— un tanto olvidada por los es-
tudiosos de la historia económica y 
social monástica. 
Lo que del mismo puede deducirse 
viene a confirmar algunas cuestiones 
ya conocidas: 
a) Durante el siglo xni, los cam-
bios operados en el seno de la Iglesia 
europea —deterioro del poder ponti-
ficio, aparición de herejías magnifica-
doras de la pobreza, pérdida del mo-
nopolio cultural ejercido hasta enton-
ces por los eclesiásticos, en beneficio 
de las élites laicas de las ciudades— 
hicieron necesario el desarrollo de ac-
tividades, como la misional y la teo-
lógica, para las que los principales re-
presentantes del monacato tradicional 
—^benedictinos y cirtercienses— esta-
ban escasamente preparados, dada su 
tendencia a la vida aislada y su de-
cidida vocación rural. Nuevas órdenes, 
como la franciscana y la dominica, 
asumieron el reto, dedicándose a la 
predicación, la discusión teológica y la 
represión de las heterodoxias, para lo 
cual precisaron ubicar buena parte de 
sus fundaciones en el ámbito urbano. 
Para los dominicos que se asenta-
ron en las urbes castellano-leonesas, 
dicha radicación debió entrañar pro-
blemas de importancia, dadas las no-
tables dificultades que sus casas de-
bieron encarar para reunir un aprecia-
ble patrimonio rústico en el entorno 
agrario ciudadano, donde el proceso 
de delimitación y apropiación del es-
pacio productivo se encontraba ya 
muy adelantado. 
Fundado en 1318 por el Infante 
don Juan Manuel —cuya figura, amén 
de eclipsar, más de una vez, al propio 
convento en el texto glosado, debió 
motivar la elección de éste como ob-
jeto de estudio por la autora—, San 
Juan y San Pablo de Peñafiel consi-
guió asegurar su subsistencia merced 
a la cesión por aquél de varios inmue-
bles muy notables y de una porción 
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sustancial de los derechos señoriales 
que gravitaban sobre la villa; en cam-
bio, el patrimonio territorial que lo-
graron reunir los frailes fue bastante 
reducido. 
b) La percepción en dinero de sus 
ingresos de mayor relieve y el hecho 
de que procediesen, en su mayor par-
te, del cobro de rentas salariales causó 
importantes quebraderos de cabeza a 
los predicadores durante todo el pe-
ríodo que estudia Elida García. Por 
una parte, la depreciación de la mo-
neda castellana, notable ya hacia 
1390, singularmente grave entre 1420 
y 1470 ^-como ha demostrado Angus 
Mackay—, debió traducirse en el des-
censo del valor real de lo recaudado 
por los frailes, a pesar de alguna nue-
va concesión otorgada por los señores 
de Peñafiel y de la pretensión del con-
vento de no aceptar la nueva moneda 
devaluada en pago de sus derechos. 
Por otra, las resistencias manifesta-
das por el concejo y vecinos de la 
villa a la sarisfacción de dichos gra-
vámenes se tradujo, más de una vez, 
en su impago. No parecen existir da-
tos suficientes como para afirmar que 
el precoz paso de Peñafiel de la ju-
risdicción realenga a la señorial —en 
1283— implicase un aumento de las 
cargas soportadas por sus pecheros y, 
correlativamente, de la tensión en tor-
no a su percepción. Lo que sí parece 
desprenderse del texto de Elida Gar-
cía es que, desde 1320, fecha en la 
cual los dominicos recibieron una por-
ción de las rentas señoriales, los ve-
cinos tendieron a diferenciar su acti-
tud respecto de éstos de la mantenida 
hacia sus señores laicos, que conser-
varon la porción restante. El que estos 
últimos fuesen siempre nobles muy 
encumbrados, cuando no miembros de 
la familia real, debió frenar las reivin-
dicaciones vecinales, las cuales fueron 
planteadas a los religiosos sin tantas 
cautelas, debido, probablemente, a 
una ajustada evaluación del distinto 
poder de coacción de unos y otros. 
Lo ocurrido en 1376 me parece, al 
respecto, muy ilustrativo: la Reina 
Juana, a la sazón señora de la villa, 
cedió en dicho año a los predicadores 
la parte de la martiniega que le per-
tenecía; los pecheros, que hasta en-
tonces la habían abonado sin protes-
tas, inmediatamente se negaron a pa-
garla. 
c) Como era de esperar en cléri-
gos que no huían del siglo, ni de la 
vida urbana, la inclinación de los frai-
les predicadores de Peñafiel por la 
gestión directa de sus heredades —no 
por poco extensas, despreciables— fue 
casi nula. En lo referente a la agri-
cultura, ello no era un dislate en una 
época en la cual la mano de obra era 
un factor escaso y caro, y los precios 
de los productos agrícolas no presen-
taban, ni mucho menos, una clara y 
sostenida tendencia al alza. En estas 
circunstancias, la explotación indirecta 
se impuso en un sentido similar al ob-
servado para otras casas monásticas: 
cesión del dominio útil a cambio de 
la mayor renta posible, que, mediante 
el censo perpetuo, quedaba salvaguar-
dada de una presumible evolución des-
cendente. Por su parte, el negocio ga-
nadero, dotado de mejores perspecti-
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vas de ganancia que el agrícola hasta 
bien entrado el siglo xv, no parece 
tentase a los dominicos, a diferencia 
de lo ocurrido con otros regulares, co-
mo Jerónimos y cartujos, cuya expan-
sión por tierras castellanas desde el 
último tercio del siglo xiv estuvo muy 
vinculada al crecimiento de sus ca-
banas. 
Después de 1450, como es sabido, 
los cambios en el sector agrario cas-
tellano comenzaron a menudear; la 
paulatina recuperación poblacional res-
tauró las expectativas de la agricultu-
ra cerealista, propiciando el alza de 
precios y rentas e incentivando la re-
formulación de la gestión indirecta en 
favor de contratos de arrendamiento 
por períodos relativamente cortos y 
de rentas en especie. Es en este as-
pecto donde más insuficiente se mues-
tra, a mi juicio, la obra reseñada, ya 
que Elida García nada apunta acerca 
de las consecuencias que lo antedicho 
tuvo para S. Juan y S. Pablo de Pe-
ñafiel; al contrario, la sensación que 
transmite es la de que nada cambió 
en la economía del convento entre los 
últimos años del siglo xiv y 1512. De 
haber sido así, muy poco halagüeño 
debió resultar el futuro para los do-
minicos de Peñafiel, a tenor de lo que 
conocemos sobre la evolución econó-
mica castellana del Quinientos. La 
autora no nos lo aclara, probablemen-
te, porque prescinde de un examen 
atento de la documentación conven-
tual generada durante la Edad Moder-
na; ésta, en el caso de las economías 
monásticas, suele aportar bastante más 
de lo que cabría esperar sobre lo acon-
tecido en las mismas antes de 1500. 
De su detenida consulta se habría be-
neficiado la obra, su autora y, sin la 
menor duda, los lectores. 
José A. SEBASTIÁN AMARILLA 
Univ. Complutense de Madrid 
Pierre PONSOT: Atlas de Historia Económica de la Baja Andducia (Si-
glos XVI-XIX), Sevilla, Editoriales Andaluzas Unidas, 1986, 730 pp. 
No es habitual, desgraciadamente, 
que los historiadores hagan públicos 
los datos completos de sus investiga-
ciones antes de que éstas se hayan 
plasmado en una obra elaborada y 
terminada. Ni tampoco lo es que esos 
mismos historiadores estén dispuestos 
a reconocer la posible parcialidad o 
imperfección de sus conclusiones y 
que, por ello, ofrezcan todos sus da-
tos para que puedan ser reelaborados 
y repensados por otros estudiosos. Es-
te misterismo y esta exclusividad es 
lo que hace más valiosa y más loable 
la iniciativa de Pierre Ponsot al sacar 
a la luz pública esta obra. Nada me-
nos que veintiséis años de períplos e 
investigaciones están plasmados en es-
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te libro; su autor trabaja desde 1961 
en su Tesis de Estado sobre la eco-
nomía de la Baja Andalucía en la 
Edad Moderna, tema sobre el cual ha 
adelantado en los últimos años sus-
tanciosos avances que nos hacen es-
perar con enorme fruición sus resul-
tados finales. Pero entretanto Ponsot 
ha sabido reconocer la necesidad de 
ofrecer a la comunidad científica to-
dos cuantos datos ha podido recoger 
en esos veintiséis años, para que pue-
dan ser discutidos y elaborados de 
forma quizá distinta a lo que él haría, 
pero siempre en beneficio de un me-
jor y mayor conocimiento de los he-
chos económicos de esta región. 
Cuanto llevamos dicho sería ya su-
ficiente para saludar con enhorabue-
nas la aparición de este libro; pero si, 
además, consideramos el enorme va-
cío existente en la historiografía an-
daluza sobre temas económicos (fuera 
de los relacionados con el tráfico co-
lonial), entonces este libro está llama-
do irremisiblemente a convertirse, en 
espera de la definitiva elaboración de 
su autor, en obra de referencia obli-
gada, de consulta continua y de tra-
bajo intenso. 
En principio, este libro parece po-
co atractivo. Efectivamente, 730 pá-
ginas de gran formato llenas exclusi-
vamente de números, gráficos y ma-
pas no parece ser, precisamente, una 
obra asequible. Sin embargo, para los 
investigadores es todo lo contrario, 
un libro infrecuente y sugerente que 
nos atrae inmediatamente a trabajos 
concretos, elaboraciones puntuales y 
comparaciones continuas. 
El marco geográfico se extiende a 
lo largo de 236 localidades de las 
provincias de Córdoba, Sevilla, Cádiz 
y Huelva, y el cronológico va desde 
el último tercio del siglo xv hasta 
1830. Dada la especial naturaleza de 
este libro, intentaremos resumir cada 
uno de sus apartados, con la valora-
ción y las conclusiones provisionales 
que los datos permiten. 
Un primer apartado está dedicado 
a la población y la demografía, con 
datos que arrancan de 1433-39 y lle-
gan hasta 1847. Disponemos de cifras 
de población total, así como de den-
sidades, bautizos, entierros y matrimo-
nios, cifras a través de las cuales nos 
encontramos con hechos esperados 
unos, inesperados otros. Así, se ob-
serva un fuerte impulso demográfico 
en la primera mitad del siglo xvi, 
tendencia frenada e incluso invertida 
a partir de 1560-70. En contraste, un 
siglo XVII dominado más por el estan-
camiento que por el catastrofismo re-
gresivo del que hasta ahora se habla-
ba. Por último, el siglo xviii repite 
de forma muy similar las líneas del 
XVI: una primera mitad de crecimien-
to y un claro desinflamiento en la 
segunda. Finalmente, un dato de inte-
rés para reflexionar: el análisis de 
veinte pirámides de edad correspon-
dientes a 1787 nos muestra una po-
blación de tipo maduro que tiende ya 
claramente al envejecimiento. Las cur-
vas de nacimientos presentan una lí-
nea ascendente, agudizada en la se-
gunda mitad del siglo xviii, mientras 
que ya hemos constatado el estanca-
miento demográfico de esa segunda 
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mitad. ¿Habría que pensar en la emi-
gración, entonces, para explicamos el 
envejecimiento de la población anda-
luza? 
El segundo apartado, especialmen-
te apasionante, es el de la producción 
agrícola. Ciento diecinueve series di-
ferentes para cereales, aceite, vino y 
seda son, sin lugar a dudas, el con-
junto más exhaustivo de datos sobre 
producción que se haya elaborado has-
ta la fecha. Estos datos y sus corres-
pondientes gráficos nos aventuran al-
gunas ideas apasionantes. En clara co-
rrelación con la población, la produc-
ción se incrementa en el siglo xvi 
hasta los años setenta, años en que la 
tendencia se quiebra; durante el xvil 
la producción se mantiene estabiliza-
da, salvo la de vino, que cae de forma 
generalizada. Este hecho, en relación 
con el aumento en ciertas localidades 
de la producción de aceite, viene a co-
rroborar la hipótesis ya vertida con 
anterioridad por A. M. Bernal y, re-
cientemente en esta revista, por mí 
mismo (año IV, núm. 2): la conver-
sión, a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XVII, de muchos viñedos en 
olivares, reduciendo el viñedo a zo-
nas marginales aunque especializadas 
(Montilla, Jerez, Condado). La autén-
tica sorpresa salta al corroborar el ge-
neral estancamiento productivo duran-
te el siglo XVIII, del que sólo difiere 
la continuidad del proceso antes des-
crito: regresión de la producción de 
vino y ligero aumento, limitado a la 
primera mitad del siglo, del aceite. 
Los cereales muestran una generaliza-
da atonía en todo el siglo. ¿Presionó 
insuficientemente la población sobre 
los recursos? Finalmente, el primer 
tercio del siglo xix es de bajas gene-
ralizadas en la producción agrícola. 
Igualmente sugerente es la sección 
dedicada a los precios, tanto por su 
oferta como por los resultados arro-
jados. En primer lugar, amplía enor-
memente el espectro local y temporal 
de los precios, ya que incluye (¡por 
fin!) aquellos precios para el si-
glo xviii que Hamilton no pudo pu-
blicar en su día por imperativos edi-
toriales (War and prices in Spain, 
1650-1800) y que habían permanecido 
inéditos hasta el momento; además, 
la documentación nobiliaria y ecle-
siástica permite extender el espacio 
geográfico de los precios. En segundo 
lugar, los resultados. El esquema ge-
neral, en cuanto a trigo, aceite, vino 
y carne, sería de crecimiento durante 
el siglo xvi, estancamiento hasta 
1640, crecimiento hasta 1680, caída 
hasta 1710-20, estancamiento hasta 
1780 y subidas espasmódicas hasta 
los años veinte del siglo xix. Como 
se ve, la correlación con los procesos 
demográficos y productivos no es 
completa, sobre todo durante la se-
gunda mitad del siglo xviii, por lo 
que habría que revisar la convenien-
cia de la aplicación a la Baja Andalu-
cía de esquemas de comportamiento 
económico extraídos de otras áreas 
geográficas. 
Del estudio de la geografía de los 
precios para dos fechas concretas 
—1751 y 1828— cabe concluir que 
Andalucía Occidental estuvo lejos de 
formar un mercado unificado; más 
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bien cabría plantearse un esquema a 
base de mercados comarcales subre-
gionales, en los que prima más la cer-
canía-lejanía de las zonas productivas 
que el posible papel regulador de mer-
cados centrales, papel ineficiente el 
de estos mercados dada la insuficien-
cia de la red de comunicaciones. 
Las rentas de la tierra constituyen 
el siguiente apartado. Ha conseguido 
Ponsot reunir 56 tablas que represen-
tan 158 explotaciones agrícolas dife-
rentes, con propietarios también dife-
rentes: nobles, instituciones eclesiásti-
cas, municipios e instituciones laicas. 
En general, se observa un alza de 
las rentas en el siglo xvi hasta 1570, 
aproximadamente; la inversión de la 
tendencia, en la mayoría de los casos, 
se produce en beneficio de un estan-
camiento, aunque a un nivel elevado, 
que llegaría hasta 1680. Un ciclo de-
presivo profundo cubre el período 
1680-1710; a una cierta recuperación 
que llegaría hasta 1750-60 le sucede 
una clara línea descendente que ocupa 
el resto del siglo. En este caso queda 
clara la responsabilidad demográfica, 
por encima de la evolución de los pre-
cios, en la tendencia de la renta: el 
parón demográfico de la segunda mi-
tad del siglo xviii, por ejemplo, pro-
voca, sin lugar a dudas, el hundimien-
to de las rentas agrícolas. 
En fin, para no extendernos más 
allá del espacio dado a una recensión, 
la obra se completa con capítulos de-
dicados a los rendimientos agrícolas, 
la utilización del suelo, las actividades 
artesanales y comerciales y a la es-
tructura social. En general, como de-
cíamos al principio, la más impresio-
nante y exhaustiva aportación (aun 
con sus limitaciones, entre las que se-
ñalaríamos la necesidad de una mayor 
concreción de las fuentes utilizadas en 
cada serie) que hasta el momento se 
haya realizado para clarificar el oscuro 
panorama de la Historia Económica 
de Andalucía Occidental en la época 
moderna. El hecho de que sea una 
obra general y, en definitiva, de sín-
tesis inicial, la principal aportación al 
tema y que, además, provenga de un 
historiador francés, debería dar mu-
cho que reflexionar a los medios his-
toriográficos andaluces, dolorosamen-
te (casi diríamos que estructuralmen-
te) estériles en materia de Historia 
Económica en la época moderna. 
Andrés J. MORENO MENGÍBAR 
Concepción DE CASTRO: El pan de Madrid. El abasto de las ciudades espa-
ñolas del Antiguo Régimen, Madrid, Alianza Universidad, 1987, 329 pp., 
1.800 ptas. 
La historiografía de la economía 
española del Antiguo Régimen pre-
senta una notoria e injustificada 
—desde el punto de vista del interés 
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científico— desproporción entre los 
estudios dedicados a la producción, 
relativamente abundantes, y los con-
sagrados a la distribución y/o al con-
sumo. Hemos, pues, de recibir, ya de 
antemano, con agrado y expectación 
un trabajo que se ocupa de examinar 
los sistemas de aprovisionamiento de 
pan en las ciudades de la España mo-
derna. Al margen de su indudable 
oportunidad, el libro de GDncepción 
de Castro, elaborado con rigor sobre 
upa base documental consistente, 
aporta valiosas informaciones acerca 
del funcionamiento de los abastos y 
sugerentes reflexiones sobre las inter-
relaciones entre los sistemas de dis-
tribución de pan y trigo y la produc-
ción cerealícola. Además, las poten-
ciales «economías externas» de la obra 
son, en mi opinión, especialmente re-
levantes: la senda abierta por Con-
cepción de Castro va a facilitar y, ca-
si con toda seguridad, animar la rea-
lización de monografías sobre los sis-
temas de aprovisionamiento de ali-
mentos en la España moderna. 
Las primeras páginas del capítulo 
introductorio se dedican a explicitar 
los principales factores condicionantes 
del funcionamiento del mercado de 
cereales en la Europa del Antiguo Ré-
gimen. De las pertinentes observacio-
nes expresadas en estos epígrafes ini-
ciales cabe, desde mi punto de vista, 
inferir la urgente necesidad de revi-
sar algunos lugares comunes: el des-
conocer o minusvalorar las limitacio-
nes, los costes y los riesgos de la 
conservación de los granos nos ha lle-
vado frecuentemente a realizar afirma-
ciones «ligeras», e incluso insensatas, 
sobre las prácticas especulativas en 
el mercado triguero. Resulta imposi-
ble comprender la política de stocks 
de particulares, comunidades religio-
sas y pósitos si no se tiene en cuenta 
el relativamente rápido deterioro de 
los granos almacenados y, en conse-
cuencia, la imperiosa necesidad de re-
novar aquéllos cada poco tiempo. 
A los insolubles problemas tecnoló-
gicos de la conservación de los ce-
reales y de los transportes podría, en 
mi opinión, añadirse otro de no me-
nos entidad: sólo los grandes produc-
tores y rentistas con una cierta capa-
cidad de ahorro tenían oportunidad 
de mantener almacenadas grandes can-
tidades de trigo hasta los meses «ma-
yores» o hasta el anuncio de una ma-
la cosecha. Como muchas economías 
nobiliarias y monásticas tenían un ca-
rácter marcadamente consuntivo, no 
debe extrañamos que los stocks de 
trigo de un porcentaje significativo de 
grandes rentistas fuesen habitualmen-
te poco importantes. En definitiva, 
los «almacenamientos especulativos» 
eran más costosos y estaban al alcan-
ce de menos economías de privilegia-
dos de lo que se ha venido conside-
rando, casi siempre de modo implíci-
to, hasta el presente. Son esas grandes 
dificultades, precisamente, las que 
contribuyen a explicar las intensas os-
cilaciones estacionales y cíclicas del 
precio de los cereales panificables. 
También en el capítulo introducto-
rio la autora realiza una breve sínte-
sis de la historia de la política de 
abastos públicos en la Europa medie-
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val y moderna y de la evolución del 
mercado de granos en la Inglaterra y 
Francia del Antiguo Régimen. Si has-
ta ahora el caso francés ha venido 
siendo aceptado como paradigma de 
la intervención pública en materia de 
abastos, el trabajo de Concepción de 
Castro demuestra fehacientemente que 
la política concejil y gubernamental 
castellana sobre dicho «ramo» tuvo 
un carácter mucho más continuo y 
empleó medidas de mayor contunden-
cia: en ningún otro país se creó una 
tupida red de pósitos municipales y 
se mantuvieron tasas generales de gra-
nos durante un largo período de 
tiempo. 
El núcleo central del libro de Con-
cepción de Castro está integrado por 
dos trabajos distintos, pero íntima-
mente relacionados: en el primero se 
analiza la política de abastos y las vi-
cisitudes del mercado de granos en la 
Castilla moderna, mientras que el se-
gundo se ocupa monográficamente del 
aprovisionamiento de pan a la capital 
de la Monarquía entre 1561 y 1805. 
No pasa inadvertido para la au-
tora que el establecimiento por pri-
mera vez de una tasa general de gra-
nos, en 1502, coincidió con el inicio 
de la cristalización de la red de pósi-
tos. Es, pues, en ese período de rá-
pida urbanización de Castilla cuando 
se instauró una intensa y permanente, 
protección a los consumidores de las 
ciudades. 
Concepción de Castro llama la aten-
ción sobre uno de los aspectos más 
relevantes de la tasa: la obligación de 
ture que tenían todos los tenedores de 
granos de vender sus excedentes a un 
precio no superior a aquélla en los 
momentos de escasez. Esa obligación, 
que revela la incapacidad de las auto-
ridades para evitar el funcionamiento 
de un mercado negro, se instrumen-
taba a través de registros, repartimien-
tos y requisas llevados a cabo por al-
caldes y justicias «bajo la supuesta 
supervisión del corregidor». Ello im-
plica que el modo de aplicar la tasa 
dependía casi por completo de la ca-
pacidad de maniobra y, sobre todo, 
de. los intereses de las autoridades lo-
cales —se constata una vez más, di-
cho sea de paso, el enorme poder eco-
nómico que acumularon aquéllas en 
la Castilla moderna—. Las institucio-
nes eclesiásticas, los grandes propieta-
rios territoriales laicos y los «podero-
sos» locales rara vez se vieron obli-
gados a mostrar el estado de sus gra-
neros, lo que hacía recaer sobre las 
economías campesinas el peso de las 
subvenciones al pan de las ciudades 
en los períodos de escasez. Por tanto, 
para muchos productores agrarios, lo 
grave no era tanto la fijación de unos 
precios máximos, sino los sesgos y ar-
bitrariedades que casi siempre carac-
terizaron a registros, repartimientos y 
requisas. 
El grado de inobservancia de la ta-
sa también varió en el espacio y en 
el tiempo. Llama la atención la gran 
beligerancia de las Cortes contra el 
modo arbitrario de instrumentar la po-
lítica de granos. En 1632, la Corona 
se vio obligada a eximir de la tasa 
a los labradores a fin de que el Reino 
diese su conformidad a la renovación 
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del impuesto de millones. Es cierto 
que la deprimente situación de la agri-
cultura hubo de ejercer alguna in-
fluencia en el posicionamiento de los 
representantes de las ciudades, pero 
ello no puede explicar por sí solo la 
referida beligerancia Deberíamos, 
pues, intentar dar respuesta a la in-
cisiva e interesante cuestión plantea-
da por Concepción de Castro: ¿qué 
intereses estaban defendiendo los pro-
curadores tras estas críticas tendentes 
a proteger a los pequeños producto-
res agrarios? Desde luego, la exención 
de la tasa a los labradores, mantenida 
hasta 1699, facilitó un aumento sig-
nificativo del grado de incumplimien-
to de aquélla. 
Los almacenamientos privados de 
cereales, circunscritos por ley a pro-
ductores agrarios, rentistas y arrenda-
dores de diezmos y/o rentas, no po-
dían asegurar el abastecimiento de las 
urbes en un contexto agrícola de co-
sechas muy fluctuantes y casi siempre 
insuficientes. Resulta lógico, por tan-
to, que la Corona, las ciudades y las 
villas populosas promoviesen la crea-
ción de almacenes públicos de granos 
a fin de proteger a los consumidores 
y de evitar peligrosas conmociones so-
ciales. Más tarde, desde los años trein-
ta del siglo XVIII, la Monarquía im-
pulsó la constitución de pósitos rura-
les dedicados primordialmente a pro-
porcionar crédito en especie a los 
productores agrarios. 
La Real Hacienda y los concejos 
pretendieron que los pósitos se auto-
financiasen, pero la deficiente gestión, 
los problemas ocasionados por la acu-
mulación de stocks excesivos o extra-
temporáneos y la tendencia a vender 
los granos por debajo del precio de 
coste se tradujeron en un aplastante 
predominio de los «números rojos». 
Aun cuando la administración hubie-
se sido aceptable, las prioridades es-
tablecidas por las autoridades de las 
urbes llevaban inexorablemente al des-
equilibrio financiero de los pósitos: 
para minimizar el peligro de agitacio-
nes populares, aquéllas solían estar ca. 
si siempre dispuestas a subvencionar 
el pan y a llenar las paneras públicas 
ante el menor indicio de escasez. Los 
déficit provocados por esta política 
«balsámica» obligaron a los munici-
pios a transferir casi continuamente 
recursos a los pósitos. 
Durante las grandes crisis frumen-
tarias, el gobierno solió promover la 
introducción de grano extranjero en 
el interior peninsular, pero estas ope-
raciones, apoyadas financieramente 
por la Hacienda, solían ser poco efi-
caces, ya que la llegada de trigo fo-
ráneo se demoraba en exceso debido, 
entre otras razones, a la lentitud con 
la que se resolvían los numerosos trá-
mites burocráticos que aquéllas com-
portaban. En consecuencia, la política 
de importaciones desempeñó un pa-
pel marginal en el abasto de pan de 
las ciudades castellanas. 
Es indudable que la parcial libera-
lización del comercio de granos de 
1765 constituyó un hito en la política 
agraria y de abastos públicos de la 
Casulla del Antiguo Régimen. Sin 
embargo, antes de abordar el signifi-
cado, contenido y desarrollo de la re-
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forma, la autora, en mi opinión, de-
bería haber dedicado una mayor aten-
ción a explicar las razones del mante-
nimiento de la «prohibición» del 
comercio de cereales antes de 1765. 
He utilizado las comillas para resaltar 
que no existió interdicción en sentido 
estricto, sino exclusión del derecho 
de almacenar granos a todos aquellos 
particulares que no fuesen producto-
res agrarios, rentistas o arrendatarios 
de diezmos y/o rentas —el derecho 
de estos últimos estaba sometido a 
importantes restricciones—. Sí se 
adopta esta óptica, el peso de la cos-
tumbre, la tradicional desconfianza en 
el libre mercado y la animadversión 
popular a los comerciantes no pueden 
ser considerados como argumentos su-
ficientemente explicativos del mante-
nimiento de la «prohibición» hasta 
1765. No hay duda de que algunos 
grandes productores, rentistas y «po-
derosos» se lucraban de las intensas 
diferencias del precio del trigo en el 
espacio y en el tiempo, siendo ese be-
neficio tanto mayor cuanto menor 
fuese el número de almacenistas au-
ténticamente competidores. Aquéllos 
no pudieron evitar el surgimiento de 
una red de pósitos, pero sí consiguie-
ron prolongar hasta 1765 la vigencia 
de una legislación que impedía a los 
comerciantes profesionales y a los 
hombres de negocios desempeñar un 
papel relevante en el comercio de gra-
nos. Es decir, amplios sectores de los 
grupos dominantes tenían poderosas 
razones para defender a «capa y es-
pada» el mantenimiento de barreras 
legales de entrada al comercio de ce-
reales. Es significativo que los muni-
cipios, controlados por los «podero-
sos» locales, hiciesen denodados es-
fuerzos, tal y como la propia autora 
pone de manifiesto, por convertir la 
reforma de 1765 en mero «papel mo-
jado». Aquélla, que revela el cambio 
de prioridades del gobierno —aunque 
tal modificación era bastante más mar-
cada en el terreno doctrinario que en 
el real—, comportó, en lo esencial, la 
supresión de la tasa y de los privile-
gios de compra de los pósitos y el 
otorgamiento de una libertad limita-
da a los comerciantes de granos. 
La reforma era timorata y nunca 
llegó a ser aplicada en la forma en 
que fue concebida, pero el motivo pri-
mordial de la frustración de aquélla 
radicó, como apunta Concepción de 
Castro, en el estrepitoso fracaso de la 
política agraria «ilustrada»: el creci-
miento agrícola, objetivo prioritario 
del gobierno, no pudo, pese al incre-
mento del precio de los granos, al-
canzarse porque, entre otras razones, 
los grandes propietarios y los «pode-
rosos» locales lograron bastardear, pa-
ralizar o anular las medidas de apoyo 
a las economías campesinas: el repar-
to de las tierras concejiles, la prohi-
bición de los subarriendos y la con-
gelación de las rentas. La dotación de 
factores de los pequeños productores 
tendió a empeorar a medida que au-
mentó la demanda de labrantíos y pas-
tizales y que las autoridades fueron 
boicoteando con éxito los intentos de 
reasignar los usos y de intensificar los 
aprovechamientos del terrazgo públi-
co, lo que acabó traduciéndose en 
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una acentuación de la escasex y, con-
siguientemente, en un alza descontro-
lada del precio de los granos. La res-
puesta del gobierno a este nuevo es-
tado de cosas no puede sorprender-
nos: optó por minimizar los costes y 
riesgos políticos a corto plazo; es de-
cir, volvió a dar prioridad a la polí-
tica de protección al consumidor, po-
lítica que se instrumentó a través de 
procedimientos tradicionales, con la 
única salvedad de que la tasa general 
de granos no llegó a ser reinstaurada. 
Las exacciones de la Hacienda y, 
sobre todo, el apreciable incremento 
de las subvenciones al pan de ciuda-
des y villas llevaron a los pósitos a 
una situación financiera insostenible 
en la última década del siglo xviii. 
La profunda crisis cerealícola de los 
primeros años del xix ocasionó el 
desplome definitivo de aquéllos, lo 
que supuso el irremediable desman-
telamiento del viejo sistema de abasto 
de las ciudades. La liberación del co-
mercio de granos no fue, pues, pro-
ducto de una decisión política, sino 
mera consecuencia de la crisis irre-
versible de las tradicionales formas de 
aprovisionamiento de las urbes: la po-
lítica de protección al consumidor no 
pudo mantenerse al hacerse más in-
tensas y frecuentes las crisis de sub-
sistencia. Afortunadamente, las trans-
formaciones sociales y económicas 
acaecidas durante la guerra de la In-
dependencia permitieron romper el 
techo cerealícola y evitar, de ese mo-
do, las grandes hambrunas que hacían 
presagiar la creciente escasez de ali-
mentos y la inoperancia a que habían 
quedado reducidos los pósitos. 
Es lógico que la política de protec-
ción al consumidor fuese extrema en 
el caso de Madrid: era la capital de 
la Monarquía y, con gran diferencia, 
el mayor núcleo de población de Cas-
tilla; además, el área que circundaba 
a la villa era un territorio de agricul-
tura pobre. El gobierno se volcó en 
el intento de asegurar el abasto de los 
madrileños a precios moderados: obli-
gó a los pueblos del contorno a ven-
der regularmente en la capital ciertas 
cantidades de pan —a los más lejanos 
se les autorizó a sustituir las entregas 
de pan por las de trigo— a los pre-
cios fijados por el Ayuntamiento, pro-
movió importaciones de cereales diri-
gidas esencialmente a la provisión de 
Madrid, empleó a los funcionarios de 
la Administración central en facilitar 
y priorizar las operaciones destinadas 
a la adquisición de granos para la ca-
pital, concedió privilegios especiales a 
los comisionados del pósito y otorgó 
arbitrios y transfirió fondos a aquél 
cuando las ayudas del ayuntamiento 
resultaban insuficientes. Entre 1786 y 
1805, período de máxima carestía de 
los granos, la autora estima las sub-
venciones al pan de los madrileños en 
un mínimo de 135 millones de reales. 
Tras la crisis de 1803-1805, no exis-
tía ninguna posibilidad de recupera-
ción para el pósito madrileño. 
Enumeraré, por último, algunos de 
los interrogantes planteados, de modo 
más o menos explícito, por Concep-




1. ¿Cuántos recursos se emplea-
ron en subvencionar el pan de las ciu-
dades? La respuesta nos ayudará, por 
ejemplo, a averiguar el grado en que 
el mantenimiento de las actividades 
urbanas tuvo un carácter «artificial» 
en la segunda mitad del siglo xvi y 
primeras décadas del xvii. 
2. ¿A qué tipo de compromisos 
respondió la tradicional política de 
abasto de pan? 
3. ¿Qué procedimientos se em-
plearon en cada caso para subvencio-
nar el consumo de pan de las ciu-
dades? 
4. ¿Quiénes y en qué medida so-
portaron los costes de la política de 
protección a los consumidores? Resul-
ta de interés conocer el volumen de 
recursos que las urbes detrajeron a 
los núcleos de su jurisdicción. La hi-
pótesis de que la cantidad debió ser 
significativa no parece descabellada si 
se tiene en cuenta que tales núcleos 
estuvieron a menudo dispuestos a pa-
gar cantidades aparentemente desorbi-
tadas por el derecho de villazgo. Por 
otro lado, la identificación de los ar-
bitrios a que recurrieron los ayunta-
mientos a fin de transferir fondos a 
los pósitos también puede ayudarnos 
a determinar el saldo neto de la polí-
tica de protección al consumidor para 
los diferentes grupos sociales urbanos. 
5. ¿En qué medida la tasa afectó 
al comportamiento de los precios de 
los granos? 
6. Si sólo en contadas ocasiones 
las instituciones eclesiásticas, los gran-
des propietarios territoriales laicos y 
los «poderosos» fueron obligados a 
vender a la tasa, ¿existió en algún 
momento un campesinado de tipo me-
dio suficientemente importante como 
para que la política de requisas pu-
diese alcanzar unas mínimas cotas de 
eficacia? En caso de que la respuesta 
fuese afirmativa, ¿hasta qué punto di-
cha política contribuyó al hundimien-
to de esos productores agrarios de dos 
o tres yuntas? 
Enrique LLOPIS AGELAN 
Universidad Complutense 
John J. TEPASKE y Herbert S. KLEIN: Ingresos y egresos de la Real Hacien-
da de Nueva España, vol. I, Colección Fuentes, México, Instituto Nacio-
nal de Antropología e Historia, 1986. 
Desde hacía varios años, los histo-
riadores de temas económicos estaban 
esperando con gran impaciencia la pu-
blicación de las seríes de las cajas rea-
les regionales del territorio de la Nue-
va España. El mismo J. J. TePaske, 
en colaboración con J. y M. L. Her-
nández Palomo, había publicado las 
cuentas de la Real Caja de México 
(La Real Hacienda de Nueva España: 
la Red Caja de México, 15764816, 
Instituto Nacional de Antropolt>gía e 
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Historia, Col. Fuentes, México, 1976). 
En aquella publicación se ofrecía una 
panorámica de la evolución fiscal ge-
neral del virreinato a través de la caja 
matriz. Ahora se publican las cifras 
de las receptorías fiscales regionales, 
pudiéndose corregir y aquilatar las in-
terpretaciones generales anteriores. 
Los estudios regionales, tales como 
los de E. van Young, R. Serrera, 
D. Brading, R. Garner, P. Gerhard, 
J. H. Kicza, R. Liehr, Ch. Martin, 
J. C. Super, J. H. Tutino, C. Morin, 
L. Greenow, R. Lindley, N. Farris, 
B. Hamnett, J. K. Chance, W. Tay-
lor, R. Pastor, etc., por citar tan sólo 
los más sonados en los últimos años, 
han demostrado sobradamente que el 
territorio de la Nueva España no era 
un espacio uniforme, sino que exis-
tían «muchos Méxicos», pero no en 
el sentido cronológico de L. B. Simp-
son —Muchos Méxicos, FCE, Méxi-
co, 1977—, sino en el espacial. El 
Bajío, La Mixteca, La Huasteca, el 
Norte, Chiapas, Yucatán, Guadalaja-
ra, Veracruz, etc., tienen dinámicas di-
ferentes, y a veces incluso contrapues-
tas, que invalidan las interpretaciones 
generales. 
La forma de presentación es igual 
que la del volumen anterior, dándose 
los totales de cargo y data por ramos 
anuales —a veces no coinciden años 
fiscales con años naturales— de cada 
una de las cajas provinciales. Los da-
tos se ofrecen al lector mínimamente 
elaborados en términos estadísticos, 
por lo que el investigador tiene acceso 
directo a una riquísima información 
cuantitativa. El primer volumen, y 
único aparecido hasta la fecha, contie-
ne las cajas de Acapulco (1590-1809), 
Arispe (1781-1813), Bolaños (1753-
1804), Campeche (1716-1815), Chi-
huahua (1785-1814), Durango (1599-
1813), Guadalajara (1568-1816), Gua-
najuato (1665-1816) y Mérida (1609-
1816). Existen algunas lagunas crono-
lógicas —para Guadalajara, un perío-
do de 28 años; para Veracruz, 36; 
para Yucatán los períodos son mayo-
res— originadas por el fuego, el ex-
travío o el agua, pero las series son, 
no obstante, largas y continuas. La 
moneda de cuenta que se emplea es 
el peso de ocho de 272 maravedíes, 
por haber sido la misma unidad de 
cuenta utilizada por los contadores de 
la Real Hacienda mexicana a lo largo 
de toda la época colonial. 
Las características técnicas del tra-
bajo las explican sus autores en las 
siguientes palabras: «Los sumarios de 
las cartas-cuentas contenidos en estos 
tres volúmenes —repetimos que sólo 
ha aparecido el primero— fueron 
compilados por un equipo de investi-
gadores que trabajó con las cuentas 
encontradas en el AGÍ en Sevilla, el 
AGN en la ciudad de México y la 
William L. Clements Library en Aim 
Arbor, Michigan, siendo el AGÍ el 
fondo principal. El equipo de investi-
gadores comenzó examinando todos 
los legajos susceptibles de contener un 
sumario, ordenó copias microfilmadas 
de todos los sumarios encontrados y 
copió las cuentas a mano cuando el 
daño provocado por el agua o el fue-
go impedía hacer fotocopias claras o 
cuando había sido aplicado el sistema 
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de contabilidad por partida doble. Los 
sumarios en microfilm fueron repro-
ducidos en su forma original por un 
proceso llamado copy flotv, que de-
vuelve el microfilm a su forma ori-
ginal. 
»Las copias así obtenidas proveye-
ron la base para el proceso de codi-
ficación. A cada rubro de la cuenta 
se le asignó un número de código, 
anotado en un cuaderno de codifica-
ción (que acabó conteniendo ocho mil 
rubros, aproximadamente). Se desa-
rrolló una hoja de codificación para 
cada carta-cuenta que incluía la ubi-
cación del documento (lugar y número 
de legajo), fecha del sumario (meses 
y año) y la inscripción de C o D 
para cargo y data, respectivamente, 
así como la suma del rubro. Cada ru-
bro de cada cuenta se puso más tarde 
en las hojas de codificación; a partir 
de estas hojas se hicieron tarjetas per-
foradas, y la computadora reprodujo 
el sumario. Cada sumario asi reprodu-
cido fue cotejado con la copia del ori-
ginal para determinar la exactitud de 
la ubicación del documento, las fe-
chas, el rubro y la suma recabada o 
gastada en cada ramo. En seguida fue-
ron perforadas nuevas tarjetas para 
corregir los errores; la computadora 
imprimió nuevas copias y el proceso 
de cotejo se repitió hasta que el su-
mario realizado por la computadora 
reprodujo exactamente la carta-cuenta 
original. Normalmente el cotejo se hi-
zo cuatro veces» (pp. 23-24). 
Las diferencias entre el material pu-
blicado y los documentos originales 
son escasas: los tomines y granos se 
han suprimido, reduciéndolo todo a 
pesos de ocho, por lo que a veces no 
coinciden los totales computados con 
las sumas originales de los contadores 
de la época; los rubros han sido or-
denados alfabéticamente, y han sido 
unificados, hasta donde ha sido posi-
ble, los diferentes rubros y se han 
creado, en excepcionales ocasiones, 
otros cuando la información lo exigía. 
En suma, se trata de un material 
publicado de primera mano de una 
importancia excepcional para los his-
toriadores. Las críticas que se le han 
hecho están en relación exclusivamen-
te con algunas derivaciones interpre-
tativas. Se ha argumentado, con cierta 
razón, que estas cifras no pueden ser 
utilizadas sin más como indicadores 
de la evolución de la actividad econó-
mica virreinal, a no ser que se hagan 
unas rectificaciones profundas y siste-
máticas. La cuantía pagada en concep-
to de alcabalas varió permanentemen-
te; los quintos y diezmos de la plata 
no reflejan con fidelidad la produc-
ción de metales preciosos, al haber va-
riaciones importantes en los volúme-
nes de plata en plata sin quintar cir-
culando por el interior del territorio 
novohispano; las oscilaciones de los 
tributos no reflejan solamente ios au-
mentos o disminuciones de la pobla-
ción; etc. No cabe duda, sin embargo, 
que si se observan como lo que son, 
esto es, series cuantitativas de ingre-
sos y gastos de Real Hacienda, son 
unos materiales de extremada riqueza 
informativa. Hay que agradecer, por 
tanto, a sus autores el haber recogido, 
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codificado y uniformado una infonna-
ción tan valiosa. 
La edición es una mera reproduc-
ción del material del ordenador. Su 
consulta es fácil y ligera, pero, qui-
zás, unos índices y la paginación del 
volumen facilitaría aún más la labor 
de los investigadores. Esperemos que 
los restantes volúmenes prometidos 
salgan en breve tiempo. 
Pedro PÉREZ HERRERO 
Universidad Gimplutense 
Francisco Javier DE PAREDES ALONSO: Pascual Madoz (1805-1870). Libertad 
y progreso en la monarquía isabelina, Pamplona, Ediciones Universidad 
de Navarra, S. A., 1982. 
No podemos por menos de alegrar-
nos que, por fin, alguien se haya ocu-
pado seriamente de estudiar en toda 
la amplitud de sus variadas dimensio-
nes la figura de Pascual Madoz Ibá-
ñez, un nombre, desde luego, siempre 
asociado a la del Diccionario que di-
rigió y también editó, pero del que 
apenas se conocían contados aspectos 
no ya sólo de su vida, sino más espe-
cialmente de su múltiple y siempre 
importante quehacer en el campo de 
la política, de la estadística e incluso 
en el terreno de actividades económi-
cas muy concretas. 
Sin duda, ha sido un gran acierto 
el que su figura se la estudie directa-
mente relacionada en el contexto po-
lítico y social del país, en su actitud 
progresista histórica, significada por 
un conjunto tan importante de perso-
najes que van desde Mendizábal hasta 
Cortina, pasando por Surrá (otro per-
sonaje del mayor interés del que na-
die se ha ocupado), el mismo Espar-
tero, de Prim (al que Madoz estuvo 
estrechamente unido) y tantos otros. 
Tiene mucha razón el director del De-
partamento de Historia Moderna y 
Contemporánea de la Universidad de 
Navarra, don Valentín Vázquez de 
Prada, cuando, prologando el libro, 
destaca que si bien la obra es una 
biografía, no lo es «a la manera que 
suele entenderse: la exposición de la 
vida y hechos de un personaje», ad-
virtiendo que «lo que el autor ha in-
tentado... ha sido más bien iluminar 
un momento histórico...»; un enfo-
que que aplaudimos y que precisamen-
te también utilizó con notable éxito 
Peter Janke cuando, a principios de 
los setenta, hizo el estudio de otro 
gran progresista del período: Mendi-
zábal. Se trata de la obra de Peter 
Janke Mendizábal y la instauración de 
la monarquía constitucional en Espa-
ña (1790-1853) (Ed. Siglo XXI, Ma-
drid, 1974). 
Debo admitir que desde hacía al-
gún tiempo andaba yo muy preocu-
pado en tomo a la figura de Madoz, 
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del que sólo encontraba análisis o es-
tudios muy someros y sensiblemente 
incompletos, cuando no muy mal 
orientados, cosa que poco a poco iba 
descubriendo en la medida que iba ha-
ciéndome con fuentes documentales 
que me mostraban la existencia de 
un variado campo de actividades, to-
das ellas llevadas adelante con una 
singular e increíble capacidad. 
En la obra se es consciente de esta 
diversidad de líneas de acción y sin-
gular capacidad en todas ellas, pero 
no se atreve a abandonar la línea cro-
nológica habitual en toda biografía. 
El contenido del estudio de Madoz 
se organiza en cinco grandes capítulos 
que, sucesivamente, tratan: 
1. De sus primeros años (1805-
1833), que abarca tanto lo que se de-
nomina su formación cultural como 
su exilio en Francia en los años 1831-
1833; un período no exento de mo-
mentos críticos, como su participación 
en las sociedades patrióticas de Zara-
goza, su alistamiento en las milicias 
para hacer frente a los Cien Mil Hijos 
de San Luis y su encarcelamiento, al 
haber sido hecho prisionero de éstos, 
en el castillo de Monzón. 
2. El regreso del exilio en 1833, 
en cuyo momento se instala en Barce-
lona; su participación en trabajos li-
terarios y periodísticos; su participa-
ción no sólo en la política, sino inclu-
so en acciones de guerra en el valle 
de Aran contra las partidas carlistas 
(en donde fue herido e incluso dado 
por muerto); su participación en las 
Cortes de 1836-37, e incluso su papel 
respecto a Espartero. 
3. Su posición dentro de la llama-
da «década moderada», en la cual Ma-
doz asume tanto un papel importante 
en defensa de los intereses proteccio-
nistas como pasa a ocuparse en pro-
fundidad de la edición de su Diccio-
nario; bien entendido que al comien-
zo del período es perseguido, encarce-
lado y sujeto a proceso penal, éste 
junto con Cortina, J. M. López, Be-
nedicto, etc. Sobre este punto nos 
permitimos señalar que no vemos uti-
lizada una fuente que creemos de 
enorme interés, que son las Lecciones 
y modelos de Elocuencia Forense..., 
del gran jurisconsulto Francisco Pé-
rez de Anaya, que de la página 39 
hasta la 123, junto con una nota bio-
gráfica, recoge el texto de la defensa 
oral que hizo Madoz ante los tribuna-
les el 1 de febrero de 1844. 
4. Se examina a continuación su 
papel dentro del llamado Bienio Pro-
gresista, dentro del cual tiene una pri-
mera y memorable etapa como gober-
nador civil de Barcelona, a la que si-
gue otra de ministro de Hacienda, 
que será precisamente cuando afron-
tará el tema de la segunda Desamor-
tización. 
5. Por último, se examina lo que 
ocurre con el período que se califica 
de descomposición de la monarquía 
isabelina, que, a su vez, guarda rela-
ción con un evidente decaimiento del 
movimiento progresista, que tiene su 
última oportunidad con Prim y el in-
tento de apartar definitivamente la 
dinastía borbónica y sustituirla por 
otra, en cuyo empeño precisamente 
encuentra Madoz la muerte, en Géno-
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va, formando parte de la comisión que 
debía traer a España a Amadeo de 
Saboya. Pero es justamente dentro de 
este mismo período cuando Madoz 
orienta su quehacer hacia la actividad 
aseguradora e inmobiliaria, siendo na-
da menos que el director de La Pe-
ninsular, fundada en 1860. 
De todo ello ya se deduce que Ma-
doz no respondía a un tipo lineal, ex-
clusivo, de dedicación y actividad. In-
dudablemente, es un político de píes 
a cabeza, pero también muestra una 
gran capacidad como jurisconsulto 
(conviene no olvidar, aun cuando en 
la obra que comentamos no se hace 
mención expresa, que, junto con su 
hermano Fernando, participó en la re-
dacción de una colección de causas cé-
lebres, como, a su vez, la defensa oral 
que asumió y a la que antes nos he-
mos referido), a la vez de sus indu-
dables dotes como estadístico, habien-
do tenido estrechas relaciones profe-
sionales con el gran estadístico francés 
Moreau de Jonnes, el cual no sólo es-
cribió la Statistique de l'Espagne (cu-
ya traducción y edición hizo Madoz en 
Barcelona, en 1835), sino que por me-
diación de Madoz procedió a ampliar 
la formación de los primeros estadís-
ticos españoles; sin que podamos pa-
sar por alto su capacidad empresarial, 
especialmente y en primer lugar a tra-
vés de la editorial e imprenta que 
ex profeso montó para la edición del 
Diccionario, como asumiendo intensa-
mente la dirección de la referida «Pe-
ninsular». Si a ello se añade su parti-
cipación en la milicia y el airoso papel 
ejercido como gobernador dvil de 
Barcelona en un momento especial-
mente crítico para las relaciones in-
dustriales, tenemos un abanico lo sor-
prendentemente amplio como para 
poder afirmar que tratar de ofrecer 
de forma detallada y completa tan va-
riadas actividades es algo que obliga 
a quien lo intente, y éste es el caso 
de Francisco Javier de Paredes, a un 
esfuerzo no sólo de análisis, sino tam-
bién de organización de materiales, 
verdaderamente extraordinario. Y, por 
haberlo intentado con toda seriedad, 
es algo que sinceramente debemos 
agradecerle todos. 
Alberto RÜLL SABATER 
Pedro M.» EGEA BRUNO: El distrito minero de Cartagena e» tomo a la Pri-
mera Guerra Mundial (1909-1923), Murcia, Universidad de Muraa y 
Ayuntamiento de Cartagena, 1986, 499 pp., 2.000 ptas. (índices de fuen-
tes y bibliográfico). Prólogo de J. B. Vilar. 
El número de estudios que en los 
últimos diez años han incidido, direc-
ta o indirectamente, en la minería y 
—cuando la hubo— la metalurgia de 
las provincias de Málaga, Granada, Al-
mería y Murcia empieza a ser consi-
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derable. Felizmente, no ha caído en 
saco roto el reto que, en los inicios 
de la pasada década, planteara J. Na-
dal en un trabajo pionero que esbo-
zaba todos los grandes problemas de 
la industrialización y la desindustriali-
zación de la Penibética. A un capítulo 
tan importante en esa Atlántida de la 
historiografía como es el ámbito de la 
sierra de Cartagena ha consagrado Pe-
dro M." Egea una ya extensa produc-
ción bibliográfica. 
El título del libro conducirá a pen-
sar que se trata de un estudio de co-
yuntura, y en buena medida lo es. 
Pero, en realidad, más que sobre el 
impacto de la Gran Guerra, el trabajo 
se construye a través de ese aconte-
cimiento, en torno a él. El objetivo 
del autor es «mostrar la tipología y 
el proceso seguido por las relaciones 
sociales de producción cartageneras 
(entiéndase la conflictividad social re-
lacionada con las actividades minero-
metalúrgicas) antes, durante y después 
de la gran guerra europea» (p. 15). 
Por ello, las páginas que remontan 
atrás de las coordenadas cronoflógicas 
adoptadas, situando al lector ante el 
tipo de estructura minera que se asien-
ta en la sierra, ocupan una parte sus-
tancial del volumen. La crisis del pe-
ríodo bélico y, sobre todo, postbélico 
subrayará las debilidades estructurales 
de la minería murciana, que en lo 
fundamental son también las de la al-
meriense y la granadina. 
La primera parte del libro consti-
tuye una aproximación a la demogra-
fía del distrito en el primer cuarto del 
siglo XX. Los datos confirman lo que 
recientes investigaciones han ilustrado 
en otras áreas mineras meridionales y 
que A. Gil Olcina ya había verificado 
en el municipio de La Unión: la in-
tensa movilidad geográfica generada 
por los polos de crecimiento minero, 
cuya capacidad de atracción demográ-
fica llama tanto la atención por la es-
pectacularidad que reviste como por 
lo inestable que resulta. 
Acertadamente, P. M." Egea sitúa 
en los movimientos migratorios la cla-
ve de bóveda de las relaciones entre 
dinámica demográfica y economía mi-
nera, aunque tal vez dude a la hora 
de sacar consecuencias: cierta eleva-
ción —poco concluyente— de la tasa 
de celibato y de la edad en el casorio 
en las inmediaciones del área minera 
debieran haber sugerido un enrareci-
miento del mercado matrimonial (in-
cremento de la emigración desde el 
segundo decenio de este siglo) antes 
que atribuirle la función de «métodos 
de control indirecto de los nacimien-
tos» (p. 446). 
La segunda parte del libro se ocupa 
de la economía minera propiamente 
dicha, que ha sido objeto de un de-
sarrollo específico extendido al con-
junto de los cotos murcianos en otra 
obra reciente del autor y de J. B. Vi-
lar (1985). Sendos capítulos tratan 
sucesivamente los aspectos estructura-
les y las manifestaciones de la coyun-
tura abierta en 1914. Estas son sus 
líneas maestras: 
— Algunos de los factores que hi-
cieron posible el despegue minero 
murciano mediado el siglo pasado (se-
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ñalados por Nadal) favorecieron una 
explotación con bajísima o niáa inver-
sión: concesiones raquíticas, laboreo 
caótico, especulación desordenada, 
aparcería minera en forma de sistema 
«partidario» y debilidad de la infraes-
tructura son sus rasgos más caracte-
rísticos. 
— Como enseguida advirtiera Ber-
nis, el impacto de la guerra fue in-
minente: contracción del crédito, re-
cesión de las exportaciones y crisis 
carbonífera —agravadas por el formi-
dable aumento de los fletes— y mo-
vimiento de las cotizaciones pondrán 
al descubierto la dependencia de inte-
reses foráneos. No es extraño que el 
sueño de un capitalismo nacional en-
contrara eco en la zona. Finalizado el 
conflicto bélico, las dificultades llega-
rán al paroxismo. 
Tres observaciones, una relativa a 
la estructura y dos a la coyuntura: 
1." El escaso porcentaje que re-
presenta en el Catastro Minero de 
1909 la superficie de los registros de 
titularidad extranjera (sobre todo en 
el sector del plomo, pero también en 
el del hierro) es valorado por el autor 
como un desmentido a la «mitológica 
presencia» en la cuenca de ingleses y 
franceses, «al tiempo que orilla, al 
menos desde comienzos del novecien-
tos, el esquema económico seguido en 
la minería andaluza» (p. 145). Haría 
falta circunscribirse a las concesiones 
activas y conocer las distintas aporta-
ciones a la producción para poder juz-
gar. En Almería, A. Sánchez Picón 
ha advertido que el Catastro propor-
ciona un indicador muy incompleto de 
la presencia foránea, sobre todo por-
que el arrendamiento fue su más usual 
vía de acceso a la explotación. 
2." Los resultados de P. M.* Egea 
vienen a confirmar que una cosa es el 
sector del carbón o la siderurgia vas-
ca, en período de vacas gordas, y otra 
las dificultades generales de la mine-
ría del plomo y del hierro, aspecto 
éste no siempre advertido por obser-
vadores menos atentos de la coyuntu-
ra económica española. 
3." Un error repetido en varios 
cuadros numéricos y gráficos de la 
producción minera (pp. 29, 179, 240 
y 241) inducirá al lector a interrogar-
se por un brutal descenso de la ex-
tracción de hierro después de 1910. 
No lo hubo: en la Estadística Minera 
de 1910 se aprecia que los 3.564.900 
toneladas anotadas por el autor ccHno 
producción murciana de ese año (sie-
te veces más que el año anterior y 
cuatro más que en el siguiente) co-
rrespondían en realidad a la provincia 
de Vizcaya. Las toneladas murcianas 
son 692.049. La misma errata apare-
cía en dos artículos de M.* T. Este-
van Senís publicados en 1966 y 1967. 
¡Duende rebelde! 
Por último, la tercera parte de la 
obra se centra en el estudio del mo-
vimiento obrero. No es posible reco-
ger aquí los múltiples extremos de 
un análisis realizado con exhaustivo 
soporte documental. Me ceñiré a dos 
puntos: 
— En mi opinión, el apartado que 
describe la situación sociolaboral de 
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la dase obrera es de los más bonitos. 
El autor pone al descubierto la vio-
lencia estructural de las condiciones 
de vida y trabajo del minero cartage-
nero, completa el cuadro de una mi-
nería suroriental caracterizada por los 
jornales más bajos de la geografía mi-
nera española de la época y recoge 
juicios coetáneos sobre la influencia 
del trabajo en las minas en algunas 
pautas del comportamiento personal, 
que insinúan interesantísimas vías de 
profundización a la investigación. Son 
de agradecer los testimonios que ru-
brican el continuado incumplimiento 
de las disposiciones legales de protec-
ción al obrero, «de las llamadas a aca-
tarse y no cumplirse», como expresa 
el órgano de la patronal minera car-
tagenera a propósito de la de 1904 
sobre descanso dominical. Al fin y al 
cabo, comprometían uno de los fac-
tores que hicieron viable el auge mi-
nero meridional. 
— Debe destacarse la originalidad 
del tratamiento sistemático de los in-
formes de los inspectores de vigilan-
cia en los mítines obreros a lo largo 
del período 1916-1923 para estable-
cer las influencias ideológicas (capí-
tulo 5.°) y los «niveles de conciencia» 
(cap. 6.°) del proletariado minero. 
Que algunas regiones de la lingüís-
tica pueden aportar un eficaz instru-
mento de trabajo al historiador es al-
go sobre lo que R. Robin ha reflexio-
nado ampliamente hace ya años. El 
intento de P. M." Egea puede dar lu-
gar a alguna duda, quizás por una 
explicación insuficiente del procedi-
miento seguido para elaborar el aná-
lisis de contenido. Por ejemplo, a la 
vista de las dos clasificaciones que 
efectúa (pp. 333 y 358-359), ¿qué 
criterios ha seguido para garantizar el 
requisito de exclusividad de las cate-
gorías? Al margen de esto, a priori 
al menos, suscitará reservas el apoyo 
del discurso de los vigilantes para se-
guir las evoluciones de la ideología y 
la conciencia de los vigilados. Por ello, 
prudentemente, P. M." Egea no le 
atribuye otro valor que el de «indica-
dores» (p. 19). 
Los resultados ponen de manifies-
to, en la instancia ideológica, una cier-
ta correspondencia, en 1916-1919, en-
tre descenso de los mensajes escueta-
mente «societarios» y ascenso de la 
propaganda socialista. En cuanto a los 
«niveles de conciencia», el autor dis-
tingue tres años, 1916 a 1918, en los 
que la conciencia de clase le parece 
«plenamente objetivizada», seguidos 
de otros dos «de transición» hacia una 
tercera fase, 1921-1923, en la que la 
«crisis de conciencia» se perfila como 
corolario de la crisis minera, la emi-
gración y la división obrera. 
Cabría preguntarse si, al igual que 
la Ley minera de 1825 fue —en pa-
labras de G. Chastagnaret— «espejo» 
de la realidad económico-social a la 
que se aplicaba y que la minería al-
meriense —como afirma A. Sánchez 
Picón— reprodujo modelos de explo-
tación de la economía «tradicional», 
el sistema agrosocial circundante 
—parafraseando a Nadal, la parte de 
arriba del escenario— desempeña o no 
algún papel importante en la modela-
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ción de una clase obrera específica. 
El campesino-minero y el «jornalero 
mixto» eran frecuentes en los cotos 
de Granada y Almería por los mismos 
años. 
En cualquier caso, las dudas e in-
terrogantes evocadas no pueden empa-
ñar los indiscutibles méritos de un 
libro bien escrito, bien hilvanado, que 
refleja inquietudes y una aspiración 
de globalidad (tan difícil siempre de 
alcanzar) más digna de resaltar ahora 
que, afortunadamente (para sus de-
fensores), parece que no se lleva. El 
libro de P. M.* Egea cubre un trecho 
importante del camino a recorrer pa-
ra articular en tomo a la minería me-
ridional una reflexión en el mejor de 
los sentidos general. 
A. COHÉN 
Universidad de Granada 
Manuel MARTÍN RODRÍGUEZ: La Gran Vía de Granada. Cambio económico y 
reforma interior urbana en la España de la Restauración, Granada, Ed. Caja 
General de Ahorros y Monte de Piedad de Granada, 1987. 
Manuel Martín había declarado en 
su obra sobre los comienzos de la in-
dustria azucarera-remolachera * que 
su interés por ese tema derivó del 
propósito que tenía de estudiar las 
reformas urbanísticas de Granada a 
finales del siglo xix y principios del 
XX, y en particular la construcción de 
la Gran Vía. Cinco años después de 
aquel excelente libro, Manuel Martín 
ha cumplido su primitivo deseo y nos 
presenta la historia de la construcción 
de la Gran Vía granadina en un tra-
bajo que, como el primero, se sitúa 
en campos poco tratados por la inves-
tigación histórica de nuestro país. Es-
tamos ante una de las contadísimas 
obras que referidas a los aspectos eco-
* M. MARTÍN RODRÍGUEZ, Azúcar y des-
colonización. Origen y desenlace de una cri-
sis agraria en la vega de Granada, 1882-
1904, Granada, 1982. 
nómicos de las reformas urbanas ha 
producido la historic^afía española, 
a pesar de que sea mucho lo que se 
ha hecho en este campo ya en otros 
países europeos, especialmente en 
Gran Bretaña. 
Para aquellos que a la vista del tí-
tulo crean que se encuentran ante un 
estudio de detallada erudición ciuda-
dana, conviene advertir que esta obra 
no es una «historia local» que, para 
mayor limitación, se redujera a la de 
una calle. La magnitud técnica y fi-
nanciera que, para los medios de la 
época, tuvo la construcción de k Gran 
Vía de Granada, pero, sobre todo, la 
forma en que el tema es abordado por 
el autor, hacen del libro una pieza 
perfectamente enlazada con la discu-
sión sobre los brotes de crecimiento 
económico de la Andalucía del xnc, 
que, vistos en su conjunto o en cada 
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caso, forman buena parte de la inves-
tigación histérico-económica de la re-
gión de unos años a esta parte. 
En los años setenta del siglo xix, 
los 75.000 habitantes con que por 
entonces contaba la ciudad de Grana-
da se concentraban en un entramado 
urbano que difería muy poco del cons-
tituido en la ¿poca nazarí y en los 
primeros momentos de la conquista 
cristiana. Además de caracterizarse 
por un abigarrado conjunto de calle-
juelas de difícil accesibilidad, carecía 
de los más elementales servicios pú-
blicos que, desde el siglo xviii, se ha-
bían ido haciendo habituales en las 
ciudades del centro y noroeste de Eu-
ropa y en algunas españolas (sistemas 
de distribución de aguas, alcantarilla-
do, limpieza y recogida de basuras, et-
cétera). A tal colapso habían llegado 
las condiciones de vida colectiva de 
este núcleo urbano que, a pesar de 
ser el centro de una rica comarca de 
condiciones naturales óptimas, se en-
contraba entre las capitales españolas 
con mayor tasa de mortalidad. 
Aun cuando durante toda la segun-
da mitad del xix hubo numerosos pro-
yectos para acometer las obras de in-
fraestructura necesarias para solventar 
la situación y para hacer más accesible 
la ciudad al tráfico de carrujares, fue 
realmente la recuperación económica 
de la vega circundante, iniciada en 
1882 por efecto del cultivo y trans-
formación de la remolacha, la que 
mostró con toda su crudeza la inade-
cuación del urbanismo de la capital a 
las formas de interacción social y eco-
nómica de la Edad G>ntemporánea. 
Sintetizando todos los problemas, tal 
como lo planteaban los más conspi-
cuos actores del crecimiento económi-
co que iniciaba la ciudad en los años 
ochenta, la abigarrada trama urbana 
era un tapón que impedía el acceso 
de los voluminosos suministros y la 
salida de los pesados cargamentos que 
generaban las fábricas, situadas en los 
extrarradios de la ciudad, y la circu-
lación de mercancías dentro de ella. 
La demolición de parte del conjun-
to urbano tradicional para «abrir la 
ciudad» podía ofrecer también la 
oportunidad de montar parte de la 
anhelada infraestructura moderna de 
servicios públicos, con el fin de resol-
ver el problema de la insalubridad co-
lectiva. Finalmente, no era desdeña-
ble, en el capítulo de la formación de 
una opinión favorable a la transfor-
mación, la nueva imagen que de su 
habitat habitual necesitaba la potente 
y nueva burguesía agrícola, industrial 
y financiera, que encabezaba en Gra-
nada el crecimiento económico de en-
tonces. 
Pero si ésas eran las necesidades 
sentidas, el desarrollo económico asen-
tado en la industria azucarera y en 
las actividades que por su efecto mul-
tiplicador se desenvolvieron ofreció 
también los medios para hacer posible 
una obra de extraordinaria enverga-
dura: en diecisiete años se demolieron 
y construyeron de nuevo 44.000 me-
tros cuadrados (20 por 100 de la su-
perficie urbana de Granada), se ex-
pulsó de su habitat tradicional a 
10.000 personas pertenecientes a los 
estratos más humildes y relacionados 
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con actividades económicas urbanas 
más vinculadas a una economía del 
Antiguo Régimen, y se abrió una ar-
teria (una impresionante «cala», como 
expresa gráficamente el autor) de casi 
un kilómetro de longitud en pleno co-
razón de la ciudad, que ha sido hasta 
muy recientemente la vía por la que 
no sólo la ciudad, sino las vegas alta 
y baja, se han comunicado. Por otra 
parte, por esa arteria y las transver-
sales rectificadas corrieron desde en-
tonces los nuevos sistemas de infraes-
tructuras colectivas (agua, alcantarilla-
do, gas, saneamientos), que inaugura-
ron una nueva era de salud pública 
en Granada. Y, naturalmente, en la 
zona derribada y edificada de nuevo 
surgió un habitat burgués en el que, 
además de residir las nuevas clases 
superiores, se concentraron hasta no 
hace mucho las oficinas y estableci-
mientos de los principales negocios. 
La iniciativa, los medios económi-
cos y la actividad gestora para esa 
transformación surgieron de los gru-
pos empresariales que fueron prota-
gonistas, o nacieron, al socaire de la 
industria azucarera. La sociedad crea-
da para la contrata de las obras, con 
un nombre tan significativo como el 
de «La Reformadora Granadina», con-
centró en la tarea a los principales 
«capitanes de empresa» de aquel im-
pulso industrializador. 
Los datos y las conclusiones de Ma-
nuel Martín descartan dos imputacio-
nes más o menos descalificadoras que, 
con di pasar de los años, se han he-
cho a los protagonistas de tan impor-
tante remodelación urbana en la Es-
paña de la Restauración: a) que a 
costa de la destrucción de un valioso 
entorno de arquitectura tradicional, la 
burguesía granadina se benefició de 
un turbio negocio especulativo no 
compensado por las ventajas de habi-
tabilidad adquiridas por la población 
en su conjunto; b) que esterilizó, en 
una actividad no directamente produc-
tiva, buena parte de los recursos fi-
nancieros y de las energías empresa-
riales granadinos, que podrían haber-
se empleado más eficientemente en 
un sector industrial que, precisamen-
te en los años en que se terminaba 
esa remodelación urbanística, entraba 
en una crisis de la que ya nunca se 
recuperó. 
La primera de las imputaciones, he-
cha por la historiografía y el ensayis-
mo urbanístico locales, pero de tras-
cendencia más general dada la impor-
tancia artística y turística de Granada, 
no se sostiene tras el trabajo de Ma-
nuel Martín, en el que se prueba que 
la remodelación fue un mal negocio 
para los intereses involucrados en ella 
y, también, que habiendo de elegir 
sus protagonistas entre un abandono, 
tal vez definitivo, de una ciudad que 
era un obstáculo al desarrollo de las 
fuerzas de las que podía venir su re-
generación económica y entre el sacri-
ficio de parte del pasado, escogieron 
esto último, pero poniendo gran cui-
dado en sacrificar lo menos posible. 
La segunda de las implicaciones es 
de gran interés para la historiografía 
económica andaluza, puesto que uno 
de los ejes sobre los que gira desde 
1971 una parte sustancial de la inves-
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tigación es el de las consecuencias que 
pudieron tener, para la desaparición 
de los impulsos industrializadores de 
la región del siglo xix, las inversiones 
no productivas a corto plazo. Lo que 
en Nadal era una hipótesis a contras-
tar ha corrido el peligro de transfor-
marse en un fácil paradigma que aho-
rrase el trabajo de pensar, en cada ca-
so, sobre la posible lógica de las de-
cisiones empresariales y, sobre todo, 
de medir el orden de magnitud de 
los hechos. Del trabajo de Manuel 
Martín se deriva que, en el caso que 
estudia, ni se da —como sí creemos 
nosotros que se dio en algunas cons-
trucciones ferroviarias y en inversio-
nes en actividades comerciales expor-
tadoras— una dección inversora a fa-
vor de la construcción y especulación 
como alternativa a la actividad indus-
trial, ni tampoco la magnitud de los 
medios financieros y la energía empre-
sarial aplicados tuvieron entidad, a 
pesar de ser cuantiosos, como para 
afectar significativamente y de forma 
negativa al desarrollo industrial de la 
provincia granadina. 
En conclusión, estamos ante una 
obra que no solamente representa una 
novedad en el panorama historiográfi-
co español, sino que también muestra 
cómo la historia económica andaluza 
está alcanzando la madurez suficiente 
para encontrar unos discursos, más o 
menos comunes, en torno a los que 
ordenar discusiones cada vez más pre-
cisas sobre el crecimiento económico 
en todas sus manifestaciones. 
José MORILLA CRITZ 
Universidad de Alcalá 
Giroline B. BRETTELL; Men who migrate, women who wait. Population and 
History itt a Portuguese Parish, Princeton, Princeton University Press, 
1986. 
La ignorancia mutua que tradicio-
nalmente ha reinado entre antropólo-
gos e historiadores ha sido de tal en-
vergadura que ha neutralizado la ma-
yor parte de los intentos de uno y 
otro lado de predicar en favor de unos 
horizontes académicos más amplios. 
Muchos antropólogos, y sobre todo 
los etnógrafos, inmersos en su mundo 
de sujetividad campesina, no han sa-
bido ni han querido explorar en el 
pasado las raíces del presente ni em-
prender análisis sistemáticos que im-
plicasen la utilización de datos cuan-
titativos. Los historiadores, por su 
parte, en especial los dedicados a la 
historia social rural, han solido igno-
rar las preocupaciones propias de los 
antropólogos a pesar de que éstos son 
los únicos que se han planteado como 
tema primordial el funcionamiento 
«humano» de la vida local. Este des-
conocimiento mutuo, producto tanto 
de la compartimentación al uso de 
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la vida académica como de la insegu-
ridad propia de cada cual, ha hecho 
un daño considerable a ambos cam-
pos. Afortunadamente, y sin preten-
der por ello argüir un futuro más 
halagüeño, no todos se resignan a 
permanecer atados por esta ignoran-
cia tan complacida, y se han conver-
tido en renegados de su propio cam-
po. Algo está ocurriendo, y se puede 
ver, por ejemplo, en las publicaciones 
recientes de antropólogos-historiado-
res como Pier Paolo Viazzo, en sus 
estudios sobre los Alpes, o de histo-
riadores-antropólogos como Richard 
Smith (Inglaterra), Robert Rowland 
(Portugal y España) o Marzio Barba-
gli (Italia). 
El libro que se reseña se inserta 
plenamente dentro de esta corriente 
renovadora, y es acaso uno de sus pro-
ductos más brillantes aparecidos hasta 
el presente. Su autora, Caroline Bret-
tell, antropóloga y etnógrafa de pro-
fesión, se ha visto en la necesidad de 
recurrir a la historia, y sobre todo a 
la demografía histórica, a fin de ver 
con precisión e imaginación las impli-
caciones de los procesos migratorios 
en un pueblo de nuestro vecino Por-
tugal. La procedencia de la autora se 
nota claramente en la metodología 
que forma el armazón del estudio en 
cuestión. Por un lado, abundan los 
trabajos etnográficos, la historia oral 
y las entrevistas a campesinos. Ade-
más, en su manejo de los documentos 
históricos se nota su empeño de an-
tropóloga, ya que ha logrado recons-
truir numerosas historias personales. 
Por otro lado, es un trabajo riguroso 
de demografía cuyo resultado princi-
pal ha sido una reconstrucción de fa-
milias entre 1700 y mediados del pre-
sente siglo. 
El pueblo elegido, Lanheses, está 
situado en la provincia del Miño, a 
unos pocos kilómetros del litoral 
atlántico portugués. A lo largo del li-
bro, no obstante, este pueblo no co-
bra toda la importancia que tendría 
dentro de una monografía puramente 
«local», ya que la autora pone mucho 
mayor empeño en integrar la experien-
cia de Lanheses dentro de los debates 
vigentes hoy en día en el campo de 
la demografía o la demografía histó-
rica. El pueblo de Lanheses es pueblo 
de labradores, de maíz y, hasta hace 
muy poco, de escasa proyección indus-
trial. Incluso el proceso de proletari-
zación de finales del siglo xix y prin-
cipios del actual fue producto más de 
la presión demográfica que de un de-
sarrollo económico propiamente dicho. 
Por otra parte, en Lanheses ha exis-
tido desde casi siempre una estructura 
de herencias basada en el reparto le-
galmente igualitario, si bien en reali-
dad se ha solido beneficiar a algún 
heredero por encima de los demás me-
diante el uso discrecional del tergo. 
El resultado final ha sido la exis-
tencia de una imperante y continua 
necesidad de emigrar a fin de comple-
mentar los ingresos, ahorrar para ca-
sarse o simplemente ausentarse ante 
una herencia inexistente. La migra-
ción y los efectos que ha tenido pa-
ra la vida de los habitantes de este 
pueblo, y en especial para sus com-
portamientos vitales, se convierten, 
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pues, en temas centrales del libro. 
Dicho de otro modo, para Brettell, 
la emigración es la vez variable de-
pendiente e independiente dentro de 
la realidad social e histórica de Lan-
heses. El tema está bien elegido, ya 
que la emigración, tanto la de re-
tomo, para trabajar de temporero en 
España o durante algunos años en 
Francia, como la permanente, a me-
nudo con destino a Brasil, forma 
parte esencial en la historia de este 
pueblo. Aunque el capítulo dedicado 
específicamente a este fenómeno es de 
los menos logrados del libro, queda 
fuera de toda duda la importancia nu-
mérica de la emigración y, sobre to-
do, su naturaleza esencialmente mas-
culina. 
A partir de ahí, la autora plantea 
sistemáticamente las consecuencias de 
la emigración para la nupcialidad, la 
fecundidad legítima y la ilegítima de 
los de Lanheses. En primer lugar, la 
salida de hombres deja una nupciali-
dad muy restringida, en especial para 
las mujeres, cuya edad al casarse a 
menudo superaba los 28 ó 29 años. 
Las restricciones de la nupcialidad 
llegaron a su punto más intenso a fi-
nales del siglo XIX, época de mayor 
emigración transoceánica y de peores 
perspectivas económicas. Sin embargo, 
las implicaciones de la emigración 
masculina para la nupcialidad son es-
pecialmente elocuentes cuando se re-
fiere al celibato de las mujeres, que 
normalmente superaba el 30 por 100, 
y duplicaba e incluso triplicaba el de 
los varones. Esta realidad estaba sus-
tentada por toda una serie de meca-
nismos sociales y culturales destinada 
a crear un nicho especial dentro de 
la sociedad para la mujer célibe. Este 
sistema de apoyo es explicado con elo-
cuencia por la autora mediante el re-
curso a los datos etnográficos que tie-
ne. Su análisis de la nupcialidad ado-
lece de ciertos defectos, puestos de 
manifiesto bien por el escaso tamaño 
de muchas de las muestras utilizadas, 
que a menudo inhibe la credibilidad 
del discurso, bien por la poco mati-
zada interpretación de la estacionali-
dad de la nupcialidad, donde las es-
taciones religiosas (Cuaresma y Ad-
viento) apenas encuentran cabida en 
su análisis. Sin embargo, es lo sufi-
cientemente sugerente como para in-
tentar verificarlo en regiones españo-
las de alta emigración y reducida nup-
cialidad, como son todas las de la 
comisa cantábrica. 
La fecundidad legítima en Lanheses 
se distinguía por niveles sólo mode-
radamente altos y, especialmente, por 
su resistencia a cualquier tipo de re-
ducción significativa antes de media-
dos del presente siglo. La autora llega 
a la conclusión de que la edad al ca-
sarse y la mortalidad no eran deter-
minantes cruciales de los niveles vi-
gentes de fecundidad. El verdadero 
protagonismo de nuevo recae sobre la 
emigración, que «... tenía el efecto de 
reducir la fecundidad y, probablemen-
te, contribuyó a un declive más tardío 
de la misma en esa región de Portu-
gal...» (pp. 188-199). En su análisis 
de la transición demográfica termina 
acogiéndose a las ideas de Ansley 
Coale, que postulaba que sólo ocu-
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rría como consecuencia de decisiones 
conscientes realizadas en función de 
ventajas económicas y sociales y me-
diante el uso de técnicas eficaces. Su 
análisis es penetrante e imaginativo, 
pero la falta de datos mejores acerca 
de la evolución y los determinantes 
de la mortalidad dificulta una inter-
pretación clara de su papel en tanto 
en cuanto a la fecundidad y su evolu-
ción. Asimismo, su visión del papel 
desempeñado por la emigración de 
cara a los bajos niveles de fecundidad 
y su resistencia a la caída ganaría en 
consistencia si apreciara con mayor 
claridad sus consecuencias a través de 
la variable interviniente de la nupcia-
lidad. 
Finalmente, la autora aborda el te-
ma de la fecundidad ilegítima, que en 
Lanheses oscilaba hasta hace muy po-
co en torno al 10 por 100 del total 
de los nacidos. Después de relacionar 
su evolución con la de la nupcialidad, 
establece una tipología de mujeres que 
tienen hijos fuera del matrimonio. 
Así identifica, con buena carga de in-
vestigación etnográfica, a la criada in-
feliz, la enamorada abandonada y la 
que no tiene vergüenza como las tí-
picas protagonistas de este tipo de 
comportamiento. Más interesante, aca-
so, es la constatación de la existencia 
de lo que Peter Laslett llamaría «a 
bastardy-prone subsociety». La prue-
ba conduyente que aporta es el hecho 
de que más de la mitad de los hijos 
ilegítimos eran hijos de mujeres que 
ya habían tenido más de uno, o que 
el 25 por 100 de las mujeres que te-
nían hijos ilegítimos tienen más de 
uno (pp. 229-241). 
Uno de los logros más importantes 
del libro de Brettell consiste en su 
capacidad de integrar los datos locales 
dentro de un discurso general acerca 
de las distintas cuestiones dentro de 
un contexto europeo y americano. Su 
manejo fácil de la bibliografía y de 
los debates vigentes en el campo de 
la demografía histórica y de la antro-
pología (menos cierto para la historia 
y la historia económica) le permiten 
sustraerse holgadamente a la trampa 
localista inherente en todo estudio lo-
cal. Aun así, sólo logra cumplir a me-
dias con su ambicioso cometido de 
analizar sistemáticamente las implica-
ciones sociales de la emigración. Pero 
esto no debería de considerarse como 
un defecto esencial del libro, ya que 
en el proceso nos ofrece datos y, so-
bre todo, ideas enormemente sugeren-
tes. Es evidente que la pérdida de la 
antropología ortodoxa ha redundado 
en beneficio de todos los estudiosos 
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Sebastián COLL MARTÍN y Caries SUDRIX I TRIAY: El carbón en España, 
1770-1961. Una historia económica, Madrid, Tumer, 1987. 
Pocos aspectos sectoriales de la 
Historia Económica española son tan 
controvertidos como el carbón, y me-
nos aún se encontraban tan necesita-
dos de un tratamiento analítico con 
buena teoría económica. Los profeso-
res G)ll y Sudria han aportado, por 
fin, el tratamiento cuantitativo y el 
razonamiento económico para poner 
en mejor perspectiva el ya largo «pro-
blema» carbonero español. Su volu-
minosa obra —624 pp., 157 tablas y 
747 notas— no descuida ningún as-
pecto de la Historia Económica del 
sector, y constituye en sí misma la 
aportación más exhaustiva sobre el te-
ma hasta el momento. 
La primera, y mayor, parte del li-
bro se debe a Sebastián Coll. En ella 
se analiza la evolución de la minería 
del carbón en España desde finales del 
siglo xviii hasta la guerra civil. Con 
una muy buena mezcla de descripción 
y análisis se sigue paso a paso la for-
mación y desarrollo de las principales 
empresas carboneras desde la funda-
ción de la Real Compañía Asturiana, 
en 1834, y se establece la relación en-
tre ideología económica e intervención 
estatal desde la Ilustración hasta la 
Segunda República. La influencia de 
Jovellanos, Casado de Torres, Elhu-
yar. Cánovas o Primo de Rivera apa-
rece como una variable determinante 
en la creación de un marco legal para 
la intervención estatal. Además de una 
estimación de los efectos de la inter-
vención directa, el estudio incorpora 
un análisis preciso de la red de insti-
tuciones que se fue formando alrede-
dor del sector minero —la Escuela y 
el Cuerpo de Ingenieros de Minas, la 
Junta Superior Facultativa de Mine-
ría, la Comisión del Mapa Geológico, 
el Servicio de Minas, la Sociedad Hu-
llera Española, el Consejo Nacional 
del Combustible— y que contribuye-
ron a canalizar la compleja, creciente 
e intensa legislación interventora del 
sector público. 
Un aspecto del ensayo que merece 
especial atención es el estudio de las 
técnicas mineras y su evolución. En 
un sector donde el debate proteccio-
nista alcanza un punto álgido, la dis-
cusión del impacto técnico sobre los 
costes y, por lo tanto, sobre la ventaja 
comparativa adquiere especial impor-
tancia. Coll ofrece una cronología dei 
las innovaciones en la extracción, ma-
nipulación y transporte y de los lentos 
avances contra la excesiva humedad 
e impurezas del mineral español. Aun-
que el argumento se reitera durante 
toda la obra, la aportación de este ca-
pítulo del estudio consiste en poner 
de manifiesto y subrayar las diferen-
cias de calidad entre el carbón español 
y su competidor británico y, por lo 
tjmto, el establecer sin lugar a dudas 
el carácter no homogéneo del produc-
to en el mercado. 
Desde un punto de vista metodo-
lógico, el ensayo es impecable. En los 
primeros cuatro capítulos se mezclan 
en dosis adecuadas el análisis institu-
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cional y la información estadística, se 
estudia el marco legal, el sector pú-
blico y el privado, y se hacen explíci-
tas las conexiones entre ellos. Los dos 
siguientes capítulos estudian los as-
pectos cuantitativos de la producción, 
el consumo y los precios. Sebastián 
Coll define con todo detalle en estas 
páginas el perfil estadístico de la in-
dustria carbonera y matiza los méto-
dos y la fiabilidad de sus cálculos de 
manera precisa y convincente. Una vi-
sión a la vez sectorial y geográfica de 
la demanda de carbón encauza el aná-
lisis hacia el último capítulo de esta 
parte del libro, en el que, con la 
aplicación de criterios económicos, 
Coll evalúa el impacto de la política 
pública carbonera sobre el total de la 
economía. 
En efecto, es en el capítulo final 
de la primera parte donde el ensayo 
cobra la mayor relevancia para el his-
toriador económico. En primer lugar, 
suponiendo una oferta infinitamente 
elástica para el carbón inglés en Es-
paña —que queda definida en el ca-
pítulo anterior—, se calcula la reduc-
ción neta en el excedente del consu-
midor (el coste de consumo más el 
coste de producción de la protección) 
para los distintos niveles de protec-
ción arancelaria a lo largo del período 
considerado. En segundo lugar, se es-
tima el impacto de la protección car-
bonera sobre los costes de los princi-
pales sectores industriales consumido-
res de carbón. La conclusión de esta 
parte del estudio es que el aumento 
(tíe los precios industriales debido a la 
I ¡protección carbonera osciló entre el 
2 y el 5 por 100, dependiendo del: 
sector industrial en cuestión, y que el 
coste social de la protección nunca lle-
gó a sobrepasar el 1 por 100 de la 
renta nacional en cada uno de los 
años entre 1887 y 1925. Este impor-
tante resultado permite a Coll con-
cluir que «la visión de la minería del A 
carbón como actividad superprotegida!' 
parece proceder entonces de otras épo-
cas: la primera mitad del siglo xix 
y los años posteriores a 1926» (pá-
gina 519), y que, en definitiva, «la 
protección del carbón explica sólo una 
parte muy pequeña del atraso econó-
mico español» (p. 545). 
Sudriá continúa el análisis de Coll 
a partir de la sublevación franquista. 
Tras el colapso producido por la gue-
rra, el régimen autárquico mantiene 
e incrementa la intervención y se en-
frenta al doble problema de controlar 
un potente oligopolio en un momento 
en el que la guerra mundial impide 
las importaciones. Se estudian aquí 
el fuerte incremento de la producción 
y los precios como consecuencia de la 
sustitución de importaciones y las 
tendencias liberalizadoras a partir de 
los años cincuenta. El trabajo de Su-
driá incluye un análisis paralelo de la 
estructura de la oferta (escala de ex-
plotación, productividad, inversiones, 
tecnología), así como de las fluctua-
ciones de la demanda. Para terminar, 
el estudio se centra en la fuerte alte-
ración del consumo producida por la 
transición al petróleo, y la decadencia 
que terminó con el régimen de Acción 




En resumen, el libro es una brillan-
te exposición analítica de la Historia 
Económica del carbón español, cuyo 
auténtico «problema» era, hasta aho-
ra, la escasez de buena teoría econó-
mica en su tratamiento. Los autores 
han procurado, además, no abrumar 
al lector con su erudición. No obstan-
te el tamaño ciclópeo del ensayo, la 
lectura es fácil y fluida y, a pesar de 
que casi un tercio de las tablas no in-
cluyen ninguna referencia a las fuen-
tes, la formalidad escolástica del tra-
bajo es aceptable. Hay solamente tres 
aspectos del ensayo que hubiesen me-
recido una reflexión más pausada de 
los autores. A pesar de que por sí 
mismos no disminuyen el mérito del 
estudio, su discusión hubiese contri-
buido a una mayor solidez del análisis 
y a ensanchar su aplicabilidad a un 
ámbito más amplio. El primer aspecto 
tiene que ver con la lógica económica 
que se aplica a la competencia britá-
nica. El segundo se refiere a la ausen-
cia de un tratamiento comparativo 
con otros casos europeos. Y el tercero 
se centra en la interpretación de los 
resultados de la investigación. 
, El primer aspecto que ofrece cier-
l tas dudas es si el precio del carbón 
I británico era, en efecto, más bajo que 
el español. Los cálculos de precios in-
gleses en este libro —como en casi 
I todos los estudios sobre el carbón es-
I pañol— proceden en casi su totalidad 
I de fuentes oficiales. Pero esto plantea 
\ una dificultad muy seria: las fuentes 
¡estadísticas de las que se nutren los 
organismos oficiales son los mismos 
; productores o las asociaciones y pu-
blicaciones controladas por ellos, es 
decir, precisamente aquellos sectores 
que están más interesados en hacer 
aparecer como muy bajos los precios 
extranjeros para poder justificar la 
protección arancelaria de la produc- ' 
ción local. Esta consideración debería 
ser suficiente para poner en guardia 
a un investigador tan cuidadoso y 
cauto como Sebastián Coll: «¿Por qué 
razones falseaba la Estadística Minera 
los datos referidos a precios? Dado el 
origen de los datos, esta pregunta 
equivale a la de qué razones podían 
tener las empresas para ello» (p. 404). 
Pero el problema va más allá que 
la simple fiabilidad de las fuentes do-
cumentales. G)mo ya se ha menciona-
do, uno de los aspectos más claros de 
este ensayo es el despejar cualquier 
duda sobre la diferencia en calidad en-
tre los carbones británicos y los astu-
rianos. Desde las citas de Olariaga a 
las conclusiones del mismo Coll con-
vencen al lector de que, durante la 
mayor parte del período estudiado, el 
carbón no era un bien homogéneo. 
Independientemente de si el grado de 
heterogeneidad hacía del carbón in-
glés un input insustituible, lo cierto 
es que la diferenciación del producto 
basada en la mayor calidad confería 
al oferente inglés un cierto grado de 
control monopolístico sobre la deman-
da. En otros términos, la demanda es-
pañola de carbón británico no podía 
ser infinitamente elástica. 
Si la demanda de carbón importado 
era inelástica y esto confería a los 
carboneros británicos una cierta, aun-
que fuese ligera, ventaja semimonopo-
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lística sobre sus competidores españo-
jles, ¿qué motivo habrían tenido los 
I ingleses para favorecer al consumidor 
. español con precios más bajos que los 
¡ asturianos? Si, en efecto, hubiese ha-
bido un intento generoso de la indus-
tria carbonera inglesa de fijar los pre-
cios al nivel de los costes marginales 
(como hubiese sido en el caso de una 
demanda totalmente elástica) y así re-
nunciar a la maximización de benefi-
cios por el solo deseo de beneficiar a 
los consumidores españoles, nos en-
contraríamos entonces frente a un 
comportamiento empresarial merece-
dor de un escrutinio más cuidadoso. 
Si, por otra parte, se está suponiendo 
de manera implícita un efecto similar 
al pass-through, por el que los sumi-
nistradores extranjeros renuncian a 
unos ingresos potenciales bajando los 
precios, hay que hacer entonces una 
referencia explícita y directa a las elas-
ticidades de importación. 
No sólo la calidad de las fuentes, 
sino también la lógica económica, 
apuntan a que los precios del carbón 
inglés no podían ser más bajos que 
el español. Que los costes de produc-
ción asturianos fuesen mayores que 
los ingleses es una consideración que 
sólo se traduciría en un menor precio 
inglés si los dos productos fuesen per-
fectamente homogéneos. El viejo ar-
gumento de la ventaja británica en los 
fletes, por lo tanto, debería servir sólo 
para demostrar cómo los carboneros 
ingleses aumentaban sus beneficios y 
no cómo disminuían sus precios, o, 
mejor, para demostrar la habilidad de 
los productores españoles en conseguir 
del sector público una protección aran-
celaria redundante. 
El segundo aspecto se refiere al 
contexto internacional del estudio. La 
explotación de los recursos carbone-
ros de Gales e Inglaterra y su gran 
expansión internacional es uno de los 
mejores ejemplos del principio Hecks-
cher-Ohlin en acción, y ayuda a ex-
plicar una situación de dominio cer-
cana al monopolio que no vuelve a 
repetirse hasta la formación de la 
OPEP, muchos años más tarde. Los 
compradores más importantes en este 
mercado eran Francia y Alemania 
(hasta el descubrimiento de sus pro-
pias reservas) e Italia durante todo 
el período. Pero las compras españo-
las tampoco fueron despreciables, al 
ser España el cuarto o quinto cliente, 
casi al mismo nivel que Suecia. Dada 
la importancia del mercado mundial 
de carbón y del papel de España en 
él, hay dos sugerencias que se pueden 
hacer sobre los aspectos internaciona-
les del trabajo de Cóü y Sudriá. La 
primera es que, dado el papel nada 
despreciable del mercado español en 
la demanda total, la suposición de 
una elasticidad infinita de la oferta 
internacional en España, a pesar de 
no desvirtuar la validez del análisis, 
debería hacerse con más precisión, y, 
la segunda, que la opción por la pro-
tección y los subsidios en el caso de 
España debería por sí misma haber 
conducido a los autores a una compa-
ración con otros casos, especialmente 
el italiano, con cuya inclusión el es-
tudio habría ganado sustancialmente. 
El tercer aspecto a señalar se refie-
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re a las conclusiones alcanzadas por 
los autores. Aunque el impacto total 
de la protección arancelaría al carbón 
hubiese sido igual o menor del 1 por 
100 de la renta nacional media anual, 
esto no justifica la tímida interpreta-
ción que Sebastián CoU deriva de sus 
propios resultados. En la historia del 
desarrollo económico, los cambios se 
producen en el margen, y es en el 
contexto de los cambios marginales 
en el que hay que interpretar muchas 
varíables. Si se tiene en cuenta que el 
incremento marginal del PNB español 
durante el primer tercio de siglo fluc-
tuó alrededor del 1 por 100 por año, 
podría decirse que la protección car-
bonera fue casi igual, o una parte im-
portante de todo el incremento anual 
del producto agregado español. Cuan-
do se interpreta así, el coste de la 
protección aparece como una carga 
algo más pesada de lo que se expone 
en el libro. Por otra parte, al final 
del estudio el lector echa de menos 
una referencia, aunque breve, al cam-
bio en la política energética una vez 
que se produjo la transición al petró-
leo. Dada la obstinación proteccionista 
del carbón, uno puede imaginarse có-
mo la misma ideología proteccionista 
podría haberse aplicado al desarrollo 
de nuestras reservas de petróleo y 
combustibles sintéticos de espaldas al 
mercado internacional. Quizá el haber 
aprendido esta lección sea el único as-
pecto positivo de la experiencia car-
bonera española. 
En resumen, la relevancia del tema, 
el equilibrio entre análisis institucio-
nal y cuantitativo y la aplicación de 
buena teoría económica hacen de El 
Carbón en España una contribución 
sobresaliente. Para el historiador eco-
nómico será, sin duda, la mejor y más 
analítica monografía sobre el tema que 
se haya publicado hasta la fecha. Pero 
la obra tiene también un interés ge-
neral, pues se ocupa de un sector que 
aún hoy constituye uno de los proble-
mas económicos más urgente y cuya 
comprensión y solución no pueden al-
canzarse sin un profundo análisis his-
tórico de sus causas. La única limi-
tación seria del trabajo quizá sea que, 
dada su alta calidad, el alcance del 
libro se limite a España. De manera 
que las sugerencias expuestas aquí tie-
nen sólo un carácter marginal y debe-
rían ser un estímulo para una posible 
y futura versión de la obra aplicable 
también a otros casos históricos en 
los que, como en España, la separa-
ción del mercado mundial tuvo serias 
consecuencias económicas. 




Jordi NADAL, Albert CARRERAS y Caries SUDRIX (comps.): La economía espa-
ñola en el siglo XX. Una perspectiva histórica, Barcelona, Ed. Ariel, 
1987, 379 pp. 
Los estudiantes y estudiosos de his-
toria y economía disponen hoy día de 
dos volúmenes colectivos sobre la 
historia contemporánea de la econo-
mía española que constituyen, a la 
vez que síntesis de las aportaciones 
más recientes, una agenda para futu-
ros trabajos de investigación. Me re-
fiero a La modernización económica 
de España. 1830-1930, compilada por 
Nicolás Sánchez-Albornoz en 1985, y 
al estudio, aparecido el pasado año. 
La economía española en el siglo XX. 
Una perspectiva histórica, cuya edi-
ción ha corrido a cargo de Nadal, Ca-
rreras y Sudriá. Ambos volúmenes no 
sólo facilitan el aprendizaje y la do-
cencia de la historia económica espa-
ñola, sino que, además, sitúan a la 
historiografía económica española en 
una destacada posición en el contexto 
europeo. Quizá la historia económica 
constituya una de las disciplinas que 
no defrauda las expectativas de quie-
nes, desde el exterior, se asoman a la 
realidad española atraídos por el «país 
de moda». 
Como ya ocurriera con la obra edi-
tada por Sánchez-Albornoz, nos ha-
llamos ante un aceptable equilibrio 
entre autores ya consagrados y la nue-
va generación de historiadores, de la 
que los compiladores son una buena 
muestra. A Jordi Nadal ya le califica-
ra Gabriel Tortella, hace una década, 
de ser the leading specialist en la his-
toria económica. Sus recientes estu-
dios sobre la industria química (pu-
blicado el pasado año en Moneda y 
Crédito), la industrialización valencia-
na (aparecido en el número especial 
de Recerques en homenaje a Vilar) o 
la estructura industrial española en el 
siglo XIX (que figura en el presente 
volumen) y su capacidad impulsora 
de empresas intelectuales, como la del 
presente libro o la del estudio de la 
energía en Cataluña, revalidan hoy día 
aquel título. Carreras y Sudriá son, 
por su parte, exponentes de la reno-
vación de nuestra disciplina: el rigor 
analítico, apoyado por la teoría eco-
nómica y los métodos cuantitativos, 
y el equilibrio entre la investigación 
sobre historia regional (una faceta 
nueva de la historiografía económica 
española) y el estudio a largo plazo 
de la economía nacional, son sus ras-
gos diferenciadores. 
£1 volumen que han coordinado 
constituye el primer intento serio de 
proporcionar una visión de conjunto 
de la evolución de la economía espa-
ñola en el siglo xx. Hasta ahora, un 
estudio de estas características había 
sido relegado injustamente, sobre to-
do si se tiene en cuenta que en los 
últimos noventa años, mientras ocu-
rría una profunda transformación es-
tructural, el ingreso real por habitante 
se multiplicó por cinco en España, en 
tanto éste sólo se duplicó, con escaso 
cambio en la estructura económica, 
en la centuria precedente, que, sin 
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embargo, ha recibido mucha mayor 
atención. El presente libro representa 
un valioso intento de romper con la 
imagen tópica de estancamiento y 
profundo atraso hasta 1959, seguida 
de un despegue de estricto corte ros-
toviano hasta el final del franquismo, 
que ha caracterizado a la visión habi-
tual de la economía española en nues-
tro siglo. Los trabajos reunidos en es-
te volumen proporcionan al lector un 
panorama mucho más complejo. Es-
paña habría seguido una línea de de-
sarrollo sostenido desde la pérdida de 
los restos del imperio colonial hasta 
la integración en la Comunidad Eu-
ropea, interrumpida tan sólo durante 
la década de 1940, y en la que so-
bresalen los esfuerzos modemizadores 
de los años veinte y sesenta. La vía 
elegida estaría marcada por un recha-
zo de la competencia, traducido en 
una fuerte protección, y por la inter-
vención del Estado. Ambos hechos 
son considerados negativos unánime-
mente por los autores que contribu-
yen a este libro. En definitiva, el mo-
delo de desarrollo adoptado por la 
economía española aparece más lento 
e ineficiente que el que, alternativa-
mente, pudo haberse explorado: más 
int^ado en la economía internacio-
nal, y en el que la libertad económica 
hubiese sido aceptada de mejor grado 
por los agentes económicos y sociales. 
La obra está dividida en dos partes. 
La primera de ellas traza la evolución 
cronológica de la economía a lo largo 
del siglo, si bien se aparta de la di-
visión a que nos tiene acostumbrados 
la historia política. En la segunda se 
procede al enfoque sectorial. El libro 
se abre con una ágil introducción de 
Fontana, en la que aboga por una ac-
titud crítica por parte de los historia-
dores ante las interpretaciones gene-
ralmente aceptadas y defiende el aná-
lisis a largo plazo de la economía, in-
corporando factores extraeconómicos. 
Prever el futuro, apunta Fontana, exi-
ge comprender el presente. Nadal, a 
su vez, rompe una lanza en pro de 
una visión más abierta de la industria-
lización, en la que, además de los 
sectores «revolucionados», tengan ca-
bida aquellos otros, aparentemente 
tradicionales, que, sin embargo, apor-
taban una proporción elevada del va-
lor añadido industrial. A este respec-
to, el estudio de Nadal hace una pro-
posición concreta: emplear para el si-
glo XIX las cuotas correspondientes a 
la contribución industrial y de comer-
cio como sucedáneo del valor aña-
dido. 
La serie de trabajos cronológicos se 
inicia con un excelente estudio de Ma-
luquer de Motes, en el que se anali-
zan, sin solución de contínuidad, los 
años comprendidos entre la emanci-
pación de las Antillas y Filipinas y el 
final de la Primera Guerra Mundial. 
La «opción nacionalista» y sus eleva-
dos costes quedan nítidamente refle-
jados: aislamiento, lenta expansión de 
la industria, transformación poco pro-
funda de la agricultura y distribución 
desigual de los frutos del crecimiento 
económico. Por su parte, Comín, en 
una brillante y apretada síntesis, ho-
mologa definitivamente la cronología 
de la historia económica española con 
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la europea, al abordar como un todo 
el período de entreguerras, frente a la 
división usual por regímenes o coyun-
turas políticas. El trabajo de Comín, 
columna vertebral del libro, Junto a 
las aportaciones de Maluquer de Mo-
tes y Carreras, se caracteriza, como el 
de este último, por su tono abierta-
mente revisionista. Así, rechaza suce-
sivamente la idea de una ruptura en-
tre las políticas económicas seguidas 
en los años veinte y treinta, la inter-
pretación que vincula el destino de la 
industria básica a la demanda pública 
y la opinión de que la oligopolización 
conduce al atraso técnico. La econo-
mía española en los años veinte estu-
vo menos aislada de lo que se ha con-
siderado, mientras el papel del Estado 
revistió una importancia menor de lo 
que se ha postulado hasta ahora. La 
Gran Depresión no fue en España 
más que estancamiento, debido no só-
lo al proteccionismo y a la deprecia-
ción de la vahita, sino a la preponde-
rancia del sector agrario. Sin embargo, 
la crisis mundial influyó claramente 
en la economía vía el comercio exte-
rior y afectó de manera apreciable a 
la agricultura más dinámica. 
Los tres estudios que cubren los 
últimos cincuenta años han sido asig-
nados a un historiador y dos econo-
mistas, en lugar de a historiadores 
económicos profesionales. Ello nace 
quizá de la carencia de monografías 
de historia económica, así como del 
propósito, apuntado por Malefakis, 
de ofrecer una imagen menos «hermé-
tica y técnica». Las contribuciones de 
Malefakis, García Delgado y Rojo tie-
nen en común su carácter interpreta-
tivo, que quizá las hace más amenas 
y ágiles que las anteriores, pero en 
las que, en cambio, se echa de menos 
la evidencia empírica que Maluquer 
de Motes y Comín ponen al alcance 
del lector y que le permiten crear su 
propia interpretación, a veces incluso 
discrepante. Del estudio de Malefakis 
se desprende la importancia del análi-
sis de las economías en períodos béli-
cos, así como de sus efectos sobre el 
desarrollo económico a largo plazo, 
un tipo de estudios que resulta insó-
lito en el panorama historiográfico es-
pañol. García Delgado, a su vez, traza 
un panorama de la economía entre los 
años cuarenta y los setenta, en los 
que destaca la repercusión negativa de 
la intervención estatal sobre el desa-
rrollo económico, así como la corres-
pondencia existente entre aceleración 
del crecimiento y liberalización eco-
nómica. La necesidad de investigacio-
nes sobre los años cuarenta y cincuen-
ta queda, además, ampliamente refle-
jada en este capítulo. La aportación 
de Rojo, una síntesis magistral de la 
respuesta de una economía de la pe-
riferia europea, como el autor la de-
fine, a la crisis económica, cierra esta 
parte de la obra. Estructuras, institu-
ciones y actitudes heredadas, así co-
mo el gradualismo que presidió las 
medidas adoptadas para paliar la cri-
sis, son examinadas con rigor en esta 
aportación. 
La segunda parte de la obra se ini-
cia con la contribución de Arango so-
bre la transformación demográfica, en 
la que se aprecia la adopción con re-
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traso de pautas europeas de transición 
demográficas de tipo europeo, y la 
disparidad respecto de las de los paí-
ses del Tercer Mundo. Junto a la me-
nor presión demográfica, la emigra-
ción tiende a decantar las diferencias. 
Sanz y Barciela dedican sendos ensa-
yos a la evolución de la agricultura. 
Mientras Sanz dedica su estudio a 
sintetizar los resultados de la merito-
ria investigación cuantitativa realizada 
por el GEHR (al que el autor per-
tenece) y, sobre esta base, poner de 
relieve el avance de la agricultura es-
pañola en el primer tercio del si-
glo XX, Barciela se centra en el tipo 
de transición de una agricultura tra-
dicional a una de tipo moderno que 
tiene lugar en España, en la que re-
salta el papel desempeñado por el Es-
tado. La intervención estatal en el de-
sarrollo agrario es juzgada como ne-
gativa, pues tendió a distorsionar el 
funcionamiento del mercado, como 
prueba el surgimiento del mercado ne-
gro en los años cuarenta. Asimismo, 
Barciela especifica en qué consistió la 
aportación de la agricultura al creci-
miento de la economía en los diferen-
tes períodos en los que subdivide el 
franquismo: la acumulación de capi-
tal y la obtención de divisas, en los 
años cuarenta; la «liberación» de ma-
ño de obra y el surgimiento de un 
mercado para la industria, iniciado en 
los cincuenta y acentuado en los se-
senta y principios de los setenta. La 
aportación de Carreras está consagra-
da a trazar la evolución de la indus-
tria a lo largo del siglo xx. Es notable 
el tono revisionista del ensayo. El cre-
cimiento industrial fue continuo y 
hunde sus raíces en el siglo xix, y, 
por tanto, no se origina a comienzos 
del siglo actual; la guerra civil sí re-
presentó una clara discontinuidad en 
el crecimiento industrial, y, sobre to-
do, el proteccionismo, el intervencio-
nismo y el nacionalismo económico 
han conducido históricamente a una 
desaceleración del crecimiento de la 
industria, aportando, a modo de prue-
ba conduyente, una evaluación del 
coste económico del franquismo. Su-
driá cierra el volumen con un trabajo 
sobre la energía, punta del iceberg 
elaborado por el autor sobre dicha ma-
teria. La inclusión de la energía es, 
sin duda, un acierto, por tratarse de 
un determinante del crecimiento que, 
históricamente, ha causado estrangu-
lamientos en el proceso de crecimien-
to económico español. 
El libro, pues, resulta un producto 
de gran interés, pero no sólo por las 
contribuciones que lo integran, sino, 
también, por las carencias que pone 
de manifiesto. Así, ante esta obra, el 
lector tiende a experimentar un sen-
timiento contradictorio. Se trata, sin 
duda, de la primera síntesis de la 
historia económica española de nues-
tro siglo; en ella se afronta el desafío 
de proporcionar una visión de conjun-
to y a largo plazo. Se han incorporado 
hábilmente historiadores y economis-
tas para suplir la carencia de mono-
grafías de historia económica. El en-
foque cronológico de la parte primera 
es completado mediante estudios sec-
toriales en la segunda, entre los que 
incluye, con buen sentido, la energía. 
244 
RECENSIONES 
Hasta aquí, pues, sólo hay motivo pa-
ra felicitar a los compiladores. Sin 
embargo, algunas carencias resultan 
llamativas. Por ejemplo, el libro no 
está explícita y sistemáticamente en-
marcado en la historia económica eu-
ropea. El derroche de buen castella-
no, el ingenio y la intuición de que 
hace gala Fontana en su introducción 
no es suficiente, y en el resto del vo-
lumen el lector siente, a veces, la de-
sazón de cómo conciliar la idea de 
progreso en la agricultura o en la in-
dustria que se desprende de la obra 
con las referencias que se realizan al 
atraso. Esta aparente paradoja, creci-
miento y atraso simultáneamente, se 
resolvería si la evolución de la econo-
mía europea fuera el telón de fondo 
a lo largo del libro. En este sentido, 
se echa en falta una visión panorámi-
ca de la historia económica de los casi 
noventa años transcurridos desde la 
emancipación de las Antillas, que, 
además, podría proporcionar una vi-
sión del período 1936-1986 con un 
enfoque análogo al de Maluquer de 
Motes y Comín, completando los tra-
bajos de Malefakis, García Delgado y 
Rojo. Europa, pues, es un punto de 
referencia habitual a lo largo del vo-
lumen y, sin embargo, no se encuen-
tran más que referencias genéricas al 
papel del sector exterior en la econo-
mía. Un capítulo dedicado a él en la 
segunda parte del libro habría sido 
deseable. Llama la atención, asimismo, 
la ausencia de tratamiento individuali-
zado del sector servicios. En la litera-
tura sobre cambio estructural se pone 
el énfasis cada vez más en la «terda-
rización» de la economía como resul-
tado irremediable del desarrollo eco-
nómico. En un plano más intuitivo, 
bastaría realizar una encuesta entre 
alumnos de primer curso de economía 
para advertir que son los servicios, 
más que la agricultura o la industria 
manufacturera, el centro de su preo-
cupación. Una tercera ausencia, que 
resulta aún más sorprendente dada la 
obra de los compiladores, es la rela-
tiva a las disparidades regionales. Es 
cierto que el surgimiento y la profun-
dización de las diferencias regionales 
es motivo en sí mismo de otro volu-
men (y así deben haberlo pensado 
los coordinadores del volumen, cuan-
do dos de ellos han organizado el pa-
sado verano un seminario sobre este 
problema). Sin embargo, en una obra 
de síntesis se echa de menos un ca-
pítulo acerca de la evolución de las 
diferencias regionales a medida que se 
modernizaba la economía nacional. La 
distribución de la renta y de la ri-
queza, sobre la que tan poco se ha 
investigado y acerca de la que tantas 
hipótesis se han aventurado, habría 
merecido alguna reflexión para los úl-
timos cincuenta años. Frente a estas 
carencias, sorprende la existencia de 
dos ensayos, excelentes por otra par-
te, dedicados a la agricultura. 
Estas objeciones no constituyen, ni 
por asomo, una descalificación de los 
trabajos contenidos en el volumen, 
pues su calidad es indudable, ni tam-
poco del libro en su conjunto, ya que 
representa la primera contribución al 
análisis de la economía en el siglo xx, 
que ojalá abriera una larga serie. Los 
24.5 
RECENSIONES 
alumnos de las Facultades de Historia 
y de Economía echarán en falta, sin 
embargo, una visión de conjunto, y 
en particular un panorama cuantitati-
vo de la historia económica de los 
cincuenta últimos años. Se sorprende-
rán de la ausencia de referencias, apo-
yadas sobre evidencia empírica, al co-
mercio exterior y a la balanza de pa-
gos, a los servicios y a los contrastes 
regionales. Subsanar estas limitaciones 
es, sin duda, un desafío que habrán 
de afrontar los coordinadores de esta 
obra en sucesivas reimpresiones, y es-
pecialmente cuando hayan de conver-
tirse de compiladores, esto es, de 
«allegar o reunir, en un solo cuerpo 
de obra, partes, extractos o materias 
de otros varios libros o documentos» 
(como 'os define el Diccionario de la 
Lengua Española), a editors de una 
muy deseable versión en lengua in-
glesa. 
L. PRADOS DE LA ESCOSURA 
Universidad de Alcalá 
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Edad Media. 
Organizadores: R. Wilson (R. Unido) y L. Callen (Irlanda). 
B15. El paño de Flandes y Brabante en la Historia Económica europea. 
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